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INTRODUCCIÓN 

La salud mental es un bien público global y 
es relevante para el desarrollo sostenible en 
todos los países independientemente de su 
estatus socioeconómico, porque todos los 
países pueden considerarse como países en 
desarrollo en el contexto de la salud mental 
(Medina-Mora, 2019). 

La atención de la salud mental sigue siendo 
un área descuidada de las políticas de salud 

 

El presente artículo es derivado de la ponencia magistral presentada durante el XX Coloquio de Investiga-
ción de la Red Multiregional de Programas de Posgrado de Calidad en Psicología. La correspondencia 
relacionada puede dirigirse al correo eléctronico: ayotalav@correo.uady.mx Artículo recibido en: 18/08/24 
y aceptado en: 19/08/24 
  

en demasiados países. Todavía queda un 
largo camino por recorrer para hacer realidad 
la atención de salud mental basada en la co-
munidad que logre buenos resultados. (He-
wlett, E. & V. Morán, 2014). 

Que la salud mental sea una prioridad re-
quiere de formas alternativas de trabajo, una 
atención más amplia y holística, no sola-
mente atención de manera individual, sino 
perspectivas que alienten el trabajo grupal 

T 
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como un medio de atención de la salud, pero 
también de desarrollo de redes alternativas 
de apoyo entre las personas. 

Vida Universitaria 

El pasaje de la educación media a la superior 
es un proceso que involucra diversos facto-
res ambientales y contextuales; como en 
cualquier momento de la vida hay una inter-
acción constante entre la persona y sus en-
tornos, vinculados a la historia personal, si-
tuaciones familiares y sociales. En estos pe-
riodos es esperado que el estudiante se en-
frente a la toma de decisiones relacionadas 
a su futura vida profesional, la carrera que 
elegirá y cómo decidirá transitarla, a la par de 
decisiones respecto a su vida personal y pri-
vada con relación a la conyugalidad, eman-
cipación, paternidad, migración, entre otras 
(Penego-Ricci, V., 2015).  

En el contexto Universitario así como en la 
educación media superior (OMS, 2021), el 
foco de atención de las investigaciones ha 
sido identificar qué tan a menudo y con qué 
intensidad los estudiantes se sienten estre-
sados por la sobrecarga de trabajo o factores 
directamente relacionados con el ámbito 
académico (Cuenca, Robladillo, Meneses y 
Suyo, 2020; Martínez, Jiménez-Molina, Mac-
Ginty, Martínez y Rojas, 2021; Antúnez y Vi-
net, 2013 ), además que durante estos perio-
dos escolares se presentan diversos factores 
que exponen a las personas a situaciones 
como lo pueden ser ansiedad, comporta-
mientos depresivos, conducta suicida, pro-
blemas de cognición y aprendizaje, el uso y 
abuso de diferentes sustancias, conductas 
lesivas, etc. (Gaete, Labbe, Allende y Valen-
zuela, 2014).  

Por otro lado, ser universitario también tiene 
otras connotaciones, para Valderrama et al 
(2015) por ejemplo, ser universitario, es un 
recurso para la salud y la motivación; ya que 
sentirse útiles, satisfechos e interesados por 

la carrera que cursan son elementos positi-
vos que les ayuda para la adaptación a este 
medio. 

Las experiencias universitarias y el fomento 
de las relaciones positivas en este contexto 
pueden ser favorables para los universitarios 
y repercutir en su calidad de vida (Lara, Sal-
daña, Fernández & Delgadillo, 2015).  

En la medida en que los jóvenes cuenten con 
mejores habilidades para la vida, les será 
más fácil adaptarse y se elevarán las proba-
bilidades de completar sus trayectorias edu-
cativas exitosamente. (Juárez-Loya, A., 
Silva-Gutiérrez, C., 2020). 

Terapia Comunitaria Integrativa  

Terapeutas Itinerantes Universitarios, es un 
proyecto de prevención, atención y promo-
ción de la salud. 

Se basa en la Terapia Comunitaria Integra-
tiva Sistémica (TCI), desarrollada en Brasil 
por el Dr. Adalberto Barreto. La TCI es parte 
de la psiquiatría social y del sistema de salud 
pública en Brasil. 

Barreto (2013) define a la TCI como una 
práctica que posibilita la creación de redes 
solidarias, movilizando recursos y competen-
cias de las personas, familias y comunida-
des, suscitando la dimensión terapéutica del 
grupo. 

La Terapia Comunitaria Integrativa Sistémica 
(TCI) es un modelo que ha demostrado un 
gran impacto en diversas comunidades 
(Zambrano y Dávila, 2018). Barreto (2013) 
define a la TCI como una práctica que posi-
bilita la creación de redes solidarias, movili-
zando recursos y competencias de las per-
sonas, familias y comunidades, suscitando la 
dimensión terapéutica del grupo; a través del 
fortalecimiento de los vínculos sociales y la 
creación de redes de apoyo, se fomenta el 
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desarrollo de una comunidad resiliente y ca-
paz de enfrentar los desafíos que se le pre-
sentan (Zambrano y Dávila, 2018). 

La TCI como abordaje dialógico se basa en 
la creencia en que cada persona puede 
transformar su historia, que los cambios pro-
vienen de la colectividad en forma del len-
guaje y diálogo en las interacciones sociales 
entre el individuo y su comunidad en una 
construcción colectiva del tejido social (Fried, 
2015). También permite que la realidad sea 
transformada desde y para sus actores, ya 
que son ellos y ellas quienes producen los 
cambios y se empoderan de su vida y comu-
nidad, “son espacios de escucha activa 
donde se comparten las tensiones, proble-
mas y malestares de la vida cotidiana” (Zam-
brano y Dávila, 2018). 

A través de grupos de apoyo y actividades 
colaborativas, los estudiantes pueden com-
partir experiencias, brindar apoyo mutuo y 
desarrollar habilidades de comunicación 
efectivas (Barreto, 2013). La TCI se centra 
en la idea de comunidad, fomentando la par-
ticipación de los miembros en el proceso te-
rapéutico. Al participar en un entorno de con-
fianza y respeto, los estudiantes universita-
rios pueden explorar sus propias emociones 
y pensamientos, al mismo tiempo que apren-
den a comprender y aceptar las perspectivas 
de los demás (Zambrano y Dávila, 2018). 

Uno de los principales beneficios de la TCI 
en las relaciones interpersonales es la opor-
tunidad de aprender habilidades sociales y 
de comunicación. Los estudiantes pueden 
mejorar su capacidad para expresar sus sen-
timientos y necesidades de manera clara y 
respetuosa, lo que promueve una comunica-
ción abierta y sincera. Esto, a su vez, forta-
lece la empatía y la comprensión entre los 
miembros del grupo, creando una base só-
lida para relaciones interpersonales saluda-
bles (Barreto, 2013). 

Además, la TCI ayuda a fomentar el sentido 
de pertenencia y la cohesión grupal. Los es-
tudiantes a menudo se sienten solos o aisla-
dos en su entorno académico. Al participar 
en la TCI, tienen la oportunidad de conec-
tarse con sus compañeros que pueden estar 
pasando por situaciones similares. La crea-
ción de lazos de amistad y apoyo mutuo en 
un entorno comunitario ayuda a reducir la 
sensación de soledad y promueve una sen-
sación de pertenencia a un grupo (Vasco, 
2021). 

Otro aspecto importante de la TCI es su en-
foque en el empoderamiento individual y co-
lectivo. A través de la participación en activi-
dades de grupo y la toma de decisiones co-
laborativa, los estudiantes adquieren una 
mayor confianza en sí mismos (Ornelas y Te-
llo, 2016). Este empoderamiento se refleja en 
sus relaciones interpersonales, ya que se 
sienten más capaces de expresar sus opinio-
nes y resolver conflictos de manera construc-
tiva (Barreto, 2013). 

Por último, al fortalecer el bienestar de los 
estudiantes, se les proporcionan herramien-
tas y habilidades que pueden aplicar en sus 
futuras interacciones y roles profesionales. 
Además, el enfoque comunitario de la Tera-
pia Comunitaria Integrativa Sistémica per-
mite la formación de redes de apoyo y cola-
boración, lo que contribuye a la creación de 
comunidades resilientes y solidarias (Ba-
rreto, 2013). 

Y ¿cómo se trabaja desde la TCI? 

Las rondas de conversación son una herra-
mienta para trabajar con grupos.  Basado en 
una metodología conversacional, se invita a 
los participantes a compartir voluntariamente 
sus dilemas, problemas y temores para ac-
ceder a las experiencias, recursos y saberes 
colectivos, con el fin de generar visiones al-
ternativas, contemplar soluciones y construir 
redes de apoyo en la comunidad. 
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En TCI lo que nos interesa son las emocio-
nes de las experiencias de vida de cada per-
sona, no el estatus social, la especialidad de 
cada uno, ni el problema en sí. 

Expresar emoción ante una dificultad, per-
mite resonar a nivel de las historias de cada 
uno de los presentes, generando un movi-
miento de solidaridad y promoviendo el re-
fuerzo de los lazos de amistad que comien-
zan dentro del propio círculo, extendiéndose 
gradualmente a la comunidad. 

La Metodología de la TCI 

Barreto (2013) propone una metodología a 
seguir para las rondas de conversación de la 
TCI, esta es llevada a cabo en seis diferentes 
etapas, que son la bienvenida, la elección del 
tema, la contextualización, la problematiza-
ción, el cierre y la evaluación de la rueda 
junto con la evaluación del desempeño de los 
terapeutas. 

La Bienvenida: el objetivo de la bienvenida 
es crear un entorno favorable en el que los 
participantes se sientan cómodos y bien re-
cibidos; se presentan los terapeutas, se es-
tablecen reglas, y se explica el propósito de 
la ronda. 

Durante la Elección del Tema los terapeutas 
invitan a los miembros del grupo a compartir 
cualquier preocupación o molestia que pue-
dan tener, con la intención de elegir alguno 
de esos temas a través de una votación, en 
la que los participantes votan por aquel con 
el que más identificados se sientan. 

Una vez elegido el tema sigue la etapa de la 
Contextualización, en ella se profundiza a 
través de preguntas sobre el problema para 
comprender su contexto y llevarlo a un plano 
más universal con la intención de que los de-
más participantes puedan encontrar víncu-
los, conexiones y/o resonancias con sus pro-
pias historias de vida. Concluyendo con un 

mote, o frase que represente de manera glo-
bal y amplia el tema presentado. 

En la etapa de Problematización, el tera-
peuta presenta el mote o frase a los demás 
participantes con la intención de abrir la pa-
labra al grupo, buscando identificar las reso-
nancias a la par y principalmente destacando 
las maneras en las que se ha sobrepuesto, 
resuelto y/o superado la situación. Se reco-
lectan todos los recursos mencionados y se 
presentan al final de la etapa en un resumen 
de recursos o perlas. 

El Cierre, los Rituales de Integración y la 
Connotación Positiva, buscan reconocer, va-
lorar y expresar gratitud por el esfuerzo, el 
coraje, la determinación y la sensibilidad de 
cada individuo, que en otras circunstancias 
intenta mitigar su dolor y sufrimiento. Se pro-
mueve que los participantes compartan sus 
aprendizajes de la sesión y los agradeci-
mientos que tienen hacia alguna persona en 
particular por lo compartido.  

Una vez que la ronda a concluido, el objetivo 
de la Evaluación es revisar cómo se llevó a 
cabo la sesión y cuál fue el impacto en los 
participantes. 

Los desafios de la Terapia Comunitaria Inte-
grativa 

La Terapia Comunitaria Integrativa es un 
abordaje que reta a terapeutas y participan-
tes. Por un lado, desafía los presupuestos 
tradicionales sobre la terapia grupal, a des 
medicalizar el sufrimiento, reta a terapeutas 
y entrenadores comunitarios a salir de la 
zona de confort para ser desafiados en nues-
tra práctica, para revisar nuestros modelos, 
valores y creencias. Por otro lado, desafía a 
todos los participantes a construir lazos de 
confianza y redes de apoyo social en espa-
cios públicos, a dejar la posición de objeto 
enviado a sujeto activo; a abrir una puerta de 
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esperanza para quienes no creen en sí mis-
mos, en los demás y en el futuro; a aprender 
a vivir en comunidad respetando las diferen-
cias. (Barreto et al, 2020). 

Terapeutas Itinerantes Universitarios  

Desde el 2023 he decidido tomar ese reto, 
por lo que a través de la Facultad de Psico-
logía de la Universidad Autónoma de Yuca-
tán he trabajado en el proyecto Terapeutas 
itinerantes Universitarios basado en la Tera-
pia Comunitaria Integrativa, durante este pe-
riodo he conformado un equipo en el que he-
mos participado tres terapeutas certificadas 
internacionalmente por el Movimiento Inte-
grado de Saúde Mental Comunitaria, el 
Grupo Campos Elíseos, la Associacao Brasi-
leira de Terapia Comunitária, y la Universi-
dad Federal do Ceará (UFC) y tres estudian-
tes de la Maestría en Psicología Aplicada a 
los que entrenamos durante un semestre. 

Durante este periodo llevamos el Proyecto 
Terapeutas Itinerantes Universitarios a cinco 
escenarios universitarios:  

a) Unidad Académica Bachillerato con Inter-
acción Comunitaria (UABIC). 

b) Facultad de Derecho. 

c) Facultad de Psicología. 

e) Facultad de Veterinaria. 

d) Unidad Universitaria de Clínica e Investi-
gación Victimológica (UNIVICT). 

En las cuales trabajamos con grupos que tu-
vieron entre 5 y 96 participantes y un total de 
61 rondas de terapia comunitaria integrativa, 
distribuidas como se muestra en la siguiente 
tabla 1. 

Tabla 1 

Lugar No. Participantes No. Sesiones de TCI 

UABIC 5 - 12 14 

Facultad de Derecho 9 - 55 15 

Facultad de Veterinaria 4 - 12 28 

Facultad de Psicología 56 - 96 2 

UNIVICT 12 - 18 2 

Total  61 

 

¿Qué ha pasado con los Terapeutas Itineran-
tes Universitarios? 2023 – 2024 

A continuación, presento algunos resultados 
cualitativos de la experiencia de los partici-
pantes. Están organizadas en función a cinco 
temas principales: el primero hace referencia 
a vínculos y conexiones; el segundo a algu-
nos elementos de empoderamiento; el ter-
cero está relacionado con habilidades socia-

les y de comunicación; el cuarto describe al-
gunos agradecimientos y aprendizajes; y por 
último algunas experiencias relacionadas 
con lo vivido en el espacio terapéutico. 

Vínculos / Conexiones 

“… las charlas nos ayudaron a conectarnos 
un poquito más (como amigos), regresé para 
ver cómo se desenvuelven mis amigas, qué 
dirán hoy, de qué hablarán, un motivo para 
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volverse a ver y platicar, la pasas bien, vuel-
ves a recordar los momentos que pasas con 
tus amigos, nos volvemos a conectar…”    

“En la vida cotidiana yo estoy segura de que, 
bueno no segura, pero es probable que yo no 
conecte con “X” o con otros que están aquí; 
pero se abre un espacio para que pueda co-
nectar con personas que, de otro modo no 
conectaría … No es que cree amistades, 
pero es como una especie de compadrazgo, 
en el sentido de que bueno… no estoy sola”.  

“No es amistad, pero yo creo que es algo mu-
cho más profundo. No digo que la amistad no 
sea profunda, lo que pasa es que mi idea de 
amistad es… es muy… ¿Como le puedo de-
cir? Muy compleja, pero no quita que esa co-
nexión me parece muy profunda”. 

“… cortar lazo con quienes me hagan daño, 
pero no hablar mal de ellos, dejarlas ir, me 
ayudó a reforzar lo anterior pero antes no te-
nía tanta confianza en mí mismo, me reforzó 
la idea que ya tenía y gracias a eso puedo 
llevarlo a cabo…” 

“…me llevo de aquí el hecho de que otra vez 
volví a intentar comprender a las personas, 
porque eso igual a veces me cuesta com-
prenderlas, me cuesta ir y hablar con las per-
sonas, solo las observo desde lejitos como 
un gatito huraño literalmente, entonces diga-
mos que sí me ayuda estar acá a solo inten-
tar hablar...” 

“… me sentí identificado con los problemas 
de los demás, me ayudó escuchar otra pers-
pectiva, fue muy útil porque me doy una idea 
de cómo resolver esos problemas, cómo 
pensar en esos problemas, me dio otra pers-
pectiva en mi vida social y amorosa anali-
zarlo, pensar qué pasaría si hago esto…”  

Empoderamiento 

“Me acuerdo que cuando llegas aquí y escu-
chas las historias de las demás personas, 

creo que pues, aunque salgas de este salón 
y te vayas a tu casa, lo que escuchaste aquí 
cuando se relaciona contigo o tiene que ver 
con algo que sientes o has vivido entonces 
inmediatamente influye y todas las cosas que 
escuché y me pegaron, o algunas más que 
otras pues influyen en mi vida personal más 
allá de las paredes de este salón o la escuela 
en general, entonces salgo y me la paso pen-
sando en las opiniones y los comentarios de 
las personas y pues lo que creo que me be-
neficia o lo que creo que me conviene o lo 
que creo que fue acertado de parte de mis 
compañeros lo aplico a mi vida personal, a lo 
mejor en mi trabajo, en mi casa con mi fami-
lia, con los amigos que tengo o aparte los 
amigos de la escuela me ha funcionado bien 
llevar más allá el conocimiento de aquí”. 

“… que cada semana pregunten por qué es 
importante hablar con la boca, pues la ver-
dad sí ha influido esa parte en diferentes 
áreas de mi vida, como el trabajo o mi casa, 
que usualmente me guardo lo que siento, 
pues he aprendido a hablar, a decir de al-
guna forma lo que está sucediendo y esa es 
una forma en la que he enfrentado las co-
sas…” 

“Una vez, que en una de las pláticas que te-
níamos, una compañera estaba mencio-
nando algo que le había funcionado en las 
relaciones con sus amigos, yo cuando lo es-
cuchaba pensaba que tenía razón, o sea, 
que lo que decía tenía sentido sobre lo que 
conocemos como lenguaje del amor, incluso 
para relacionarme con mis amigos, saber de 
qué forma ellos pueden sentir que yo los 
quiero… entonces creo que eso puede fun-
cionar no solo para mis relaciones dentro del 
salón de clases, sino con otras personas 
fuera del ámbito estudiantil”. 

Habilidades Sociales y Comunicación 

“… Yo considero que este espacio es uno 
muy enriquecedor porque juntos podemos, 
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bueno, yo en lo particular he podido escuchar 
a mis compañeros, a mis amigos y pues mu-
chas veces lo que nos han pasado… cuando 
yo creía que estaba solo en algunas cosas 
no es así, muchas cosas pueden aquí ser ex-
playadas, pueden ser expresadas y pode-
mos buscar una razón, buscar una forma en 
la cual podemos, salir de esa monotonía dia-
ria…” 

“… me llevo mucho de estas charlas la ver-
dad, me la pasé muy bien, expresar y atre-
verme a hablar frente a un grupo de extraños 
sobre cosas que me pasan en mi vida, nunca 
pensé hacerlo la verdad … me ayudó a pen-
sar cómo analizar las cosas, por qué me ha-
cían sentir de esta manera, qué hice para re-
solverlo, las cosas que no me había dado 
cuenta... puedo utilizar estos recursos para 
futuras situaciones cuando esté pasando por 
malos momentos y salir de eso sana-
mente…” 

“… aprender a escuchar, analizar y a tomar 
posturas diferentes…” 

Agradecimientos / Aprendizajes 

“es importante escuchar y ver cómo hacen 
los demás para no tener tantos problemas y 
tú puedes saber cómo estar bien. Agradezco 
ser escuchada y conocer sus opiniones” 

“aprender a ser valiente”  

“infundirme motivación” 

“al venir aquí me ayudan a sentirme más se-
guro, dar lo mejor de mí delante de los de-
más” 

“a todos por escucharme, refuerza mi amor 
propio” 

“gracias por tener esperanza”. 

Espacio 

“Como son personas que no conozco, digo 
los compañeros, pues eso me da más tran-
quilidad. Ese tipo de factores hizo que yo me 

abriera e hizo que encontrará el espacio tan 
acogedor”. 

“En el sentido de que el ambiente me ayuda 
a llegar a ese estado de calma, pero al 
mismo tiempo lo que además me ayuda a lle-
gar a ese estado de calma es comunicar lo 
que siento. Entonces, de alguna manera 
esas dos acciones, una viniendo de ustedes 
y otra viniendo de la mía, hace que llegue a 
un punto de las sesiones de que estoy total-
mente tranquila, pese a todo… Pese a lo que 
ocurre en mi vida. Hay días que son real-
mente ansiosos, y te puedo decir con seguri-
dad que la ansiedad disminuye al estar en 
ese espacio”. 

“… ayuda a los estudiantes a bajar el estrés 
en la semana y que tengamos un lugar se-
guro en donde podamos hablar … y poder 
ser igual empáticos porque podemos vernos 
afuera diferente y en este lugar podemos 
compartir nuestras inseguridades…” 

“…un lugar tranquilo, calmado, nos prestába-
mos atención, se mantenía respeto, un pe-
queño descanso, me sentí un poco más li-
gero que antes, mi cabeza ya no pesaba 
tanto, como en una nube…” 

“… aprendí a cómo expresar mis sentimien-
tos de una manera no tan explosiva, a saber, 
cómo expresarme correctamente, me presta-
ban atención, tranquilidad de que me están 
escuchando, no me interrumpen al hablar, 
tengo pocos espacios para expresarme 
bien…” 

Qué sigue ahora… 

Por el momento no tenemos conclusiones 
definitivas, pero hemos aprendido que los 
Terapeutas Itinerantes Universitarios a tra-
vés de la terapia comunitaria Integrativa son 
una fuente de bienestar, un espacio de alivio, 
aprendizaje y escucha; que esta permitiendo 
a los participantes experimentar un espacio 
donde es posible desarrollar habilidades de 
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comunicación, empatía; un espacio que les 
permite expresar libremente sus emociones, 
inquietudes, dudas, un lugar para infundir es-
peranzas. 

Los escenarios donde vamos como Terapeu-
tas Itinerantes Universitarios se están convir-
tiendo en espacios en los que no imponemos 
enfermedades ni trastornos, ya que no pato-
logizamos las experiencias de vida. En vez 
de eso, honramos las historias, escuchamos 
y aprendemos, estamos desafiando los pre-
ceptos tradicionales de la psicología que par-
ten de la patología para curar, nosotros par-
timos de la escucha atenta, del interés ge-
nuino, para contribuir al desarrollo de una 
psicología que nos capacite, parafraseando 
a Julia Macintosh (2024), para derribar los 
muros que dicen que estamos rotas, enfer-
mas, y dañadas; deberíamos ser parte de 
una psicología que nos capacite para luchar 
por nuestra vida, ya que como seres huma-
nos somos almas únicas, creativas, expansi-
vas y con gran potencial. El dolor, el sufri-
miento, la adicción, la pena, la tristeza y la 
psicosis son experiencias humanas deriva-
das de nuestra propia sociedad y sus con-
cepciones moralizadas de la vida, no son en-
fermedades para ser curadas.  

Los Terapeutas Itinerantes Universitarios a 
través de la Terapia Comunitaria Integrativa 
requieren de movimiento, de una ola de be-
lleza, arte, escritura, poesía, música: un mo-
vimiento que dé a todos los seres humanos 
la oportunidad de expresar sus experiencias 
para que podamos entender mejor lo que sig-
nifica Ser Humano, “ya que somos una or-
questa compleja de fisiología, espiritualidad, 
cultura y energía”. (Macintosh, 2024). 

La Terapia Comunitaria es para aquellas y 
aquellos que están dispuestos a decir "no 
sé", para aquellas que están dispuestas a se-
guir aprendiendo, creciendo y expandién-
dose en sí mismas y en sus relaciones con 
los demás. 

Por lo pronto en este año 2024 hemos capa-
citado a 14 psicólogos del Servicio de Aten-
ción Psicológica de la Universidad Autónoma 
de Yucatán y en este mes de septiembre em-
pezaremos a implementar en todos los Cam-
pus de la Universidad el programa de Tera-
peutas Itinerantes Universitarios. 

El futuro está por escribirse… 
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Resumen 

La Maestría en Desarrollo Humano de la Universidad Veracruzana posee la orientación profesiona-
lizante y su plan de estudios está diseñado para profundizar y actualizar los conocimientos, y desa-
rrollar las competencias para que el egresado se desempeñe como promotor del desarrollo humano. 
Ha tenido diferentes planes de estudio y, en todos, la experiencia educativa Antropología Filosófica 
ha sido incluida. La investigación pretende descubrir la presencia de los dinamismos fundamenta-
les del hombre desde de la Antropología Filosófica en el autoconcepto del estudiante de maestría 
en Desarrollo Humano. La metodología de la investigación se basa en un diseño flexible, bajo el 
paradigma hermenéutico, ya que se realiza una actividad interpretativa de los trabajos realizados 
por los estudiantes mediante el análisis de las reflexiones y autodescripciones personales. Las ca-
tegorías para la contrastación son los dinamismos fundamentales propuestos por Patricia Villegas: 
libertad, conciencia del propio actuar, creatividad, criticidad, afectividad y solidaridad, con las sub-
categorías que el autor propone con base en su experiencia profesional y las que se descubren en 
la realización del análisis. Los resultados señalan que la realización personal en relación con los 
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otros es la principal característica de los estudiantes que participaron en la investigación, le siguen 
en orden descendente: la apertura al encuentro, estar situados en el mundo, la capacidad de elec-
ción con base en los valores, la responsabilidad y la importancia de construir la profesión. 

Palabras clave: Antropología filosófica, autoconcepto, dinamismos fundamentales, realización per-
sonal, apertura al encuentro. 

Abstract 

The Master's Degree in Human Development at the Universidad Veracruzana has a professional ori-
entation and its study plan is designed to deepen and update knowledge, and develop the skills that 
allows the alumnae to function as a promoter of human development. It has had different study 
plans and, in all of them, the Philosophical Anthropology subject has been included. This research 
aims to discover the presence of the fundamental dynamisms of humankind, from a Philosophical 
Anthropology perspective, in the self-concept of the master's students in Human Development. The 
research methodology is based on a flexible design based on the hermeneutic paradigm, since an 
interpretive activity is carried out on the work done by the students through the analysis of personal 
reflections and self-descriptions. The categories utilized on the contrastation are the fundamental 
dynamisms proposed by Patricia Villegas: freedom, awareness of one's own actions, creativity, crit-
icality, affectivity and solidarity, along with the subcategories that the author proposes based on his 
professional experience and those that are discovered through the elaboration of the analysis. The 
results indicate that personal fulfillment in relation to others is the main characteristic of the stu-
dents who participated in the research, followed in descending order by openness to encounter, 
being situated in the world, the ability to choose based on values, responsibility and the importance 
of building the profession. 

Keywords: Philosophical anthropology, self-concept, fundamental dynamisms, personal fulfillment, 
openness to encounter. 

 

INTRODUCCIÓN 

La importancia de la experiencia educativa: 
Antropología Filosófica, dentro del Programa 
de la Maestría en Desarrollo Humano de la 
Universidad Veracruzana, está basada en la 
trascendencia que tiene para el promotor del 
Desarrollo Humano, el conocimiento y la 
comprensión de lo que es el ser humano, de 
tal manera que su conceptualización clara y 
precisa le permita tener el mapa integral de 
lo que es y puede llegar a ser la persona. 
Para lograrlo, se requiere profundizar en el 
análisis del ser humano, reflexionar y con-
frontar los elementos filosóficos estudiados, 
con la visión del ser humano que tienen las y 
los participantes, además de diseñar un mo-
delo filosófico de referencia que permita al 
Promotor del Desarrollo Humano la elabora-
ción, implementación y facilitación de progra-

mas en los ámbitos en los que se desen-
vuelva laboralmente. 

Para Lafarga (2014), “el desarrollo humano 
se entiende como una filosofía del hombre, 
de la sociedad y de las relaciones interperso-
nales, que pone énfasis en la autodetermina-
ción, así como una disciplina académica en-
raizada en la experiencia y en la búsqueda” 
(p. 40). Se requiere, además, la presencia de 
personas que promuevan el desarrollo hu-
mano, mediante “una praxis profesional 
orientada a la facilitación y avance del creci-
miento humano, individual y colectivo que 
considera a la persona en todas sus dimen-
siones”. Los promotores del desarrollo hu-
mano, entonces, requieren a su vez de ca-
racterísticas específicas tales como la empa-
tía y la congruencia en su forma de relacio-
narse, estar dispuestos a aprender, con el 
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compromiso con la vida y con la ecología, 
juntamente con la apertura a la trascenden-
cia. 

En el presente estudio se busca identificar la 
presencia de los elementos de la Antropolo-
gía Filosófica, en especial los dinamismos 
fundamentales del ser humano, en los estu-
diantes que cursan la Maestría. El contenido 
de la experiencia educativa, en el contexto 
de esta investigación, responden a las pre-
guntas que Buber (2018) toma del Manual 
que contiene los cursos de lógica de Kant, 
donde se delimita el estudio acerca del ser 
humano con dichas preguntas, mismas que 
sirven de base a la estructura de la experien-
cia educativa: 1. ¿Qué puedo saber? 2. 
¿Qué debo hacer? 3. ¿Qué me cabe espe-
rar? 4. ¿Qué es el hombre? (p. 12). La expe-
riencia educativa se cursa en 15 sesiones: en 
la primera se introduce al tema de la antro-
pología filosófica, las siguientes se reparten 
para responder a cada una de las preguntas 
planteadas por Kant y en las dos últimas el 
tema es La Plenitud de la Persona, donde se 
profundiza en el texto de Patricia Villegas 
(1996), El Hombre: Dinamismos Fundamen-
tales. A partir de las lecturas propuestas para 
cada sesión, las y los estudiantes realizan 
una bitácora donde presentan sus reflexio-
nes acerca de las lecturas, describen sus 
aprendizajes significativos y el proceso em-
pleado para lo lograrlos y aplicarlos a su vida 
cotidiana. 

La cuarta pregunta kantiana ¿Qué es el hom-
bre? se responde objetivamente desde dife-
rentes ciencias como la biología, la psicolo-
gía, la sociología y la filosofía concretamente 
en la Antropología. Sin embargo, se cues-
tiona si las respuestas que dan dichas cien-
cias les ofrecen respuestas a las personas 
en concreto. Cada ser humano es único e 
irrepetible, por lo que, las preguntas kantia-
nas, se responden desde lo subjetivo, con-
cretamente a través de la pregunta ¿Quién 

soy yo? Ya que esa realidad más profunda 
sólo la puedo vivir, aprehender personal-
mente en una experiencia singular e intrans-
ferible.  

Ahora bien, ¿Qué sucede en el estudiante al 
abordar los temas filosóficos del estudio 
acerca del ser humano? Para Lafarga (2014) 
existe una tendencia natural que “surge del 
mismo organismo y que en condiciones favo-
rables lo va movilizando hacia el desarrollo 
integral y armónico” (p. 129). Para este autor, 
el “self no es otra cosa que la percepción que 
tiene el ser humano de sí mismo, percibiendo 
tanto la realidad externa como su propia 
realidad interior” (p.129). Para este estudio el 
self se entiende como la percepción que 
tiene la persona de sí misma que se describe 
en el autoconcepto. El autoconcepto se con-
cibe como la simbolización que hace la per-
sona de sí misma al percibirse viviendo las 
experiencias de cada día. Es fluido y cam-
biante, que generalmente se confronta con la 
imagen que la persona tiene de sí misma y 
del yo ideal que desea tener. 

Desde esta visión al autoconcepto se le con-
sidera como una construcción que conduce 
a la persona a considerarse de forma positiva 
o negativa, lo cual repercutirá en su desem-
peño o funcionamiento en los diversos ámbi-
tos de su existencia. Desde la perspectiva de 
ser en dinamismo, el autoconcepto va flu-
yendo, cambia de acuerdo con las experien-
cias existenciales de la persona que también 
fluyen de acuerdo con las circunstancias 
cambiantes, más en la vida actual a la que 
Bauman (2013) le llama “vida líquida”. 

Una pregunta principal en el estudio de la An-
tropología Filosófica es sobre la esencia del 
ser humano. Es necesario, clarificar el sen-
tido de la pregunta ya que no se refiere a una 
definición. Si se definiera, se trataría de la 
descripción de uno o varios de los múltiples 
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aspectos de la persona. Definir, significa de-
limitar, para poder distinguir a lo que se de-
fine de todo lo demás. En ese contexto, el ser 
humano se puede definir, por ejemplo, bioló-
gicamente de otros seres vivos. Como ser 
actuante, se le asignan características tales 
como: se comunica, crea, vive en una cul-
tura, genera arte y ciencia, construye su his-
toria personal y colabora en la historia social. 
Sin embargo, lo que hace que el hombre sea 
tal, requeriría de una amplia descripción de 
características que pueden considerarse de-
finitorias: racional, que ríe, pensante, social, 
consciente… y, al ser cambiante, se está 
construyendo y definiendo permanente-
mente. 

En el autoconcepto se incluyen, entre otros, 
los elementos que lo conforman siguientes: 
autoconocimiento, el aforismo socrático de 
“conócete a ti mismo”, que requiere de la per-
cepción de lo que la persona es, de sus ca-
racterísticas y de las relaciones interperso-
nales y con los diferentes ámbitos de su exis-
tencia. La imagen de sí mismo, es un pro-
ducto del proceso del autoconocimiento y se 
refiere a los atributos físicos, sentimientos y 
emociones, y las demás características per-
sonales. La autoestima, que es el respeto, 
aceptación y afecto hacia un mismo. Los ro-
les que se asumen para responder a las si-
tuaciones y eventos que se tienen cada día. 
Los sentimientos que expresan emociones y 
estados físicos como cansancio, euforia, do-
lor, entre otros. La historia personal que in-
cluye el lugar de nacimiento, las experiencias 
del pasado, estudios, hechos personales. La 
condición sexual y de género, tan importante 
en la actualidad. El lugar que ocupa la per-
sona socialmente. Estos dos elementos últi-
mos inciden directamente en las relaciones 

 
3 Las características que se describen para cada dinamismo, 
son producto de la experiencia del autor de esta investigación. 

interpersonales, ya que son condiciones, 
muchas inconscientes, que facilitan u obsta-
culizan el ser y actuar de la persona. 

“Ser hombre es ser en dinamismo” (Villegas, 
1996, p. 23). Lo que conduce a considerar 
que la persona es lo que realiza, sus accio-
nes, que de alguna manera la tipifican. De 
que, si las acciones son definitorias, a cada 
uno le corresponde una “singular manera de 
ser”, afirma esta autora (p. 24). Es importante 
entonces, reconocer que en el ser en dina-
mismo existen tendencias de actuación, por 
ejemplo, la creatividad, la transformación del 
ambiente y de la naturaleza, la obtención y 
creación del conocimiento, la tendencia a la 
autorregulación, a relacionarse y vivir en 
unión con otras personas, a la armonía y a la 
congruencia. Desde esta perspectiva apa-
rece la realidad del ser humano que ejecuta, 
realiza su existencia. “El hombre tiene el re-
querimiento ontológico de actuar para ser” 
(p. 26) y Villegas retoma de El Banquete de 
Platón que “el hombre existe generándose a 
sí mismo y obteniendo de sí mismo con su 
acción un hombre siempre nuevo” (p. 33), 
“debe actuar para ser”. 

Son seis los dinamismos que describe Ville-
gas y que se relacionan con el autocon-
cepto3. Si el ser humano como afirma Platón 
“el hombre existe generándose a sí mismo y 
obteniendo de sí mismo con sus acción un 
hombre (y mujer) siempre nuevo”, el primer 
dinamismo es el de la libertad. Sartre (1999) 
por su parte afirma que “el hombre no es otra 
cosa que lo que él se hace” (p. 18), lo que le 
exige asumir dignamente la responsabilidad 
de su existencia. El ser activo del ser hu-
mano para la construcción de sí mismo, re-
quiere de reconocerse como ser único e irre-
petible, responsable, sin miedo a la libertad, 
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en concreto, que sea el mismo. Estos reque-
rimientos son las características principales 
de vivir la libertad. 

Para ser humano el elemento esencial es la 
conciencia, es decir, las personas se diferen-
cian de otros seres vivos, porque son cons-
cientes de sí mismas, de lo que hacen y para 
qué lo hacen y, lo especialmente humano, 
son conscientes de que son conscientes, lo 
que les permite la metacognición. Las carac-
terísticas de la conciencia del propio actuar 
son: autogestión, reconocerse situado en el 
mundo, la simbolización correcta de la expe-
riencia, posibilita la comunicación intraperso-
nal, permite reconocer las conductas apren-
didas como mandatos parentales, ser con-
gruente en lo que piensa, dice y hace, tener 
una intencionalidad en lo que hace, cuidarse 
y cuidar a otros… 

La afectividad va de la mano de la concien-
cia, ya que requiere de que la persona sea 
consciente de sus emociones, es pues, otro 
de los dinamismos importantes para deci-
dirse a actuar. Por la afectividad se posee la 
capacidad para ser modificado y modificar la 
realidad. Otras características son: la auto-
estima, la apertura al encuentro con el otro, 
la comunicación interpersonal, la compren-
sión empática. También conduce a la viven-
cia de emociones que oscurecen la mente: 
vivir a la defensiva, el aislamiento y la depre-
sión, cosificar a los demás, la ansiedad. 

Para actuar e incidir en la realidad Villegas 
(1996) incluye como dinamismos fundamen-
tales la creatividad y la criticidad. La creativi-
dad es necesaria para autoconstruirse, ser 
uno mismo, ser una misma, y construir el am-
biente en el que transcurre la existencia. Re-
quiere de identificar y, en caso, adquirir los 
conocimientos y habilidades para ser creati-
vos y para participar en la construcción de la 
cultura. Como se verá en la información ob-
tenida en el estudio, la construcción de la 

profesión es también parte de la creatividad. 
Como se vio antes, tanto la tendencia natural 
que expresa Lafarga (2014) como la afirma-
ción que Villegas (1996) toma de Platón, el 
ser humano requiere de la creatividad para 
movilizarse “hacia el desarrollo integral y ar-
mónico” y para que se genere “a sí mismo y 
obteniendo de sí mismo con su acción un 
hombre siempre nuevo”. La creatividad tam-
bién tiene limitantes: el miedo al éxito, la au-
tolimitación y el temor al fracaso, cuestionar 
las fuentes de información, entre otras. 

La criticidad es otro dinamismo necesario 
para vivir y actuar. Se refiere a la capacidad 
del ser humano para conocerse y conocer la 
realidad, para emitir juicios descriptivos y va-
lorativos de sí mismo y lo que lo rodea. Para 
que la criticidad sea positiva requiere de la 
capacidad de autocrítica, de la búsqueda de 
la verdad, de la elección de valores y de la 
inteligencia emocional. Por otra parte, las 
creencias pueden ser limitantes, igualmente 
la confusión y la duda. 

Por último, el dinamismo, por decirlo así más 
importante para el Promotor del Desarrollo 
Humano es la solidaridad, ya que requiere 
que la persona sea sensible ante las necesi-
dades de los demás y emplee todos los de-
más dinamismos para la realización de su 
trabajo. El promotor descubre que su realiza-
ción personal depende que salga de sí, tras-
cienda hacia los demás mediante las relacio-
nes interpersonales significativas. Una ca-
racterística específica de la solidaridad es la 
espiritualidad, es decir, podemos ver la reali-
dad más indigente y quedar impávidos o es 
reconocer en uno mismo el amor por las per-
sonas. Encontrar el sentido de vida aún en 
las situaciones límite. Ser promotor del desa-
rrollo humano es un compromiso personal y 
profesional con la humanidad. 

Es así como desde el estudio de la Antropo-
logía Filosófica, al responder a las preguntas 
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de Kant, se inicia la renovación ya que el es-
tudiante descubre una visión del mundo que 
le invita a participar en el cambio, en el desa-
rrollo personal y comunitario en cualquiera 
de las áreas en las que se desempeñe. Si el 
estudiante cambia en la visión de sí mismo, 
en su autoconcepto, podrá acompañar en el 
desarrollo integral a otras personas para que 
incidan en la construcción de una nueva so-
ciedad más plural, equitativa y justa. 

La pregunta de investigación entonces es: 

¿Qué elementos de la Antropología 
Filosófica están presentes en el auto-
concepto del estudiante de Maestría 
en Desarrollo Humano? 

OBJETIVOS 

Objetivo general 

Identificar la presencia de los dinamismos 
fundamentales del hombre desde de la An-
tropología Filosófica en el autoconcepto del 
estudiante de maestría en Desarrollo Hu-
mano. 

Objetivos específicos 

• Determinar en los trabajos de los estu-
diantes de Antropología Filosófica las 
modificaciones del autoconcepto a partir 
del estudio de los dinamismos fundamen-
tales de conciencia del propio actuar y 
criticidad. 

• Descubrir las modificaciones del auto-
concepto en los trabajos de los estudian-
tes de Antropología Filosófica, desde la 
vivencia de los dinamismos de la libertad 
y la creatividad. 

• Definir los cambios en el autoconcepto 
de los estudiantes mediante experiencias 
trascendentales de afectividad y solidari-
dad en la realización de las actividades 
como promotores del desarrollo humano. 

METODOLOGÍA 

Diseño de la investigación  

A partir de la pregunta de investigación y sin 
perder de vista los objetivos propuestos, se 
asume el enfoque cualitativo para describir la 
posible relación que se establezca entre el 
estudio de los dinamismos fundamentales 
desde la Antropología Filosófica y el Auto-
concepto de los estudiantes quienes a partir 
de una invitación decidieron participar en el 
estudio.  

Para Borda y Güelman (2017) “en el caso de 
la investigación cualitativa, el diseño es flexi-
ble e interactivo. Esto implica que la indaga-
ción no se desarrolla a través de la consecu-
ción lineal y unidireccional de una serie de 
pasos” (p. 15). En la realización del presente 
estudio, a partir de la pregunta de investiga-
ción se ha construido el diseño del estudio y 
se ha ido modificando según los propósitos y 
el concepto contextual, así como en la bús-
queda de la metodología adecuada. El pri-
mer paso fue decidir cuál sería la fuente de 
información.  

En principio se consideró que la fuente de in-
formación fueran los trabajos presentados 
por las y los estudiantes de las últimas tres 
generaciones, con la perspectiva de anali-
zarlos desde las dimensiones fundamentales 
del ser humano propuestas por Villegas 
(1996). La cantidad de información a analizar 
superaba en demasía las posibilidades de 
realización del estudio. Entonces se decidió 
tomar en cuenta una generación, la corres-
pondiente a los años 2020-2022. Se invitó a 
participar a los estudiantes y en principio dos 
personas aceptaron y posteriormente se 
agregó una más. Se hizo la recopilación de 
los trabajos realizados, constituyendo un ar-
chivo para cada participante con la informa-
ción presentada en los quince documentos 
surgidos de cada sesión del semestre.  
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En la primera aproximación a la metodología 
se consideró utilizar la triangulación de da-
tos: los documentos aportados por los estu-
diantes, con dos puntos de vista para la rea-
lización de su análisis. Primero, identificar los 
conocimientos teóricos vertidos en cada bitá-
cora y, segundo, las reflexiones y autodes-
cripciones personales. El tercer elemento de 
la triangulación fue solicitarles una historia de 
vida con base en la información acerca de los 
dinamismos fundamentales con la finalidad 
de tener datos al respecto más actualizados. 
Se realizó la triangulación y, fueron escritas 
tantas páginas de los resultados que se per-
dían de vista los objetivos del estudio, por lo 
que se decidió tomar como base informativa 
únicamente las reflexiones y autodescripcio-
nes personales. 

Esta investigación es un estudio de caso y 
validez se sostiene, ya que en las investiga-
ciones cualitativas se tiene como base el 
principio holográfico que describe Martínez 
(1998), “de que es posible estudiar a una co-
munidad completa a través del conocimiento 
profundo de algunos de sus miembros” 
(p.43). Esta investigación se considera ini-
cial, aunque el estudio de los dinamismos 
fundamentales del ser humano ha servido 
para fundamentar los modelos educativos de 
universidades jesuitas, al mismo tiempo que 
su vivencia comunitaria ha servido para pro-
fundizar la conceptualización de dichos dina-
mismos. Sin embargo, la relación dinamis-
mos fundamentales del ser humano y estu-
dios de antropología filosófica si se ha hecho 
no se ha publicado. 

Participantes  

La selección de los sujetos es intencional, ya 
que la invitación se dirigió al grupo de la dé-
cima generación de la Maestría en Desarro-
llo Humano de la Universidad Veracruzana. 
Quienes aceptaron participar fueron dos mu-
jeres y un hombre. Entre 31 y 41 años, dos 

con trabajo en instituciones educativas y una 
en empresa particular. En la actualidad una 
participante ya está titulada de la Maestría.  

Técnicas de recolección de datos en la inves-
tigación 

La información se recaba a través del porta-
folio que formaron a lo largo de la experiencia 
educativa, ya que cada semana subieron, a 
la plataforma EMINUS de la Universidad las 
actividades realizadas según el tema tratado 
en las clases. El portafolio se constituyó con 
15 documentos diversos. La técnica por em-
plear fue el Análisis de contenidos con la fi-
nalidad de identificar las dimensiones funda-
mentales del ser humano en relación con el 
autoconcepto de quienes participaron en el 
estudio. 

En cada documento se describe una bitácora 
donde se contestaron las preguntas siguien-
tes: ¿Qué aprendí? ¿Cómo me sentí al reali-
zar las actividades? y ¿Cómo voy a aplicar lo 
aprendido? El conjunto de bitácoras consti-
tuyó el portafolio de cada estudiante. Las 
preguntas de la bitácora se configuraron 
abiertas con la finalidad de que sensibilizaran 
a las y los estudiantes y pudieran explayarse 
en las descripciones de sus experiencias, 
tanto de las sesiones de clase como en su 
cotidianidad semanal. Los conceptos, en 
concreto las dimensiones fundamentales del 
ser humano, se constituyeron en una hoja de 
ruta para la lectura de los portafolios, de tal 
manera que se pudieran identificar en las ex-
presiones de los participantes, mediante la 
codificación simple de las dimensiones fun-
damentales como categorías de análisis en 
la investigación, las descripciones de las ex-
periencias, reflexiones y autodescripciones 
personales de los participantes y relacionar-
las con los elementos básicos de la experien-
cia educativa.
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Tabla 1 

Categorías de análisis y codificación. 

Categoría 
(Codificación) 

Subcategorías propuestas 

Libertad (Li) 1. Unicidad 
2. Irrepetibilidad 
3. Responsabilidad 
4. Dignidad 

5. Autonomía  
6. Miedo a la libertad 

Conciencia del propio 
actuar (Co) 

1. Autogestión 
2. Situado en el mundo 
3. Simbolización correcta de la ex-

periencia 

4. Comunicación intraperso-
nal 

5. Mandatos parentales 
6. Argumento de vida 

Creatividad (Cr) 1. Identificación del propio poten-
cial 

2. Participar en la creación de la 
cultura 

3. Construir la profesión 

4. Ansiedad por el éxito 
5. El miedo al egoísmo 
6. Autolimitarse, temor al 

fracaso 

Criticidad (Ct) 1. Conocerse a uno mismo 
2. Capacidad de autocrítica 
3. Autoafirmación 
4. La búsqueda de la verdad 

5. Capacidad de elección  
6. Creencias 
7. Esquemas repetitivos de 

conducta 
8. Hipercriticidad 

Afectividad (Af) 1. Capacidad de ser modificado por 
la realidad 

2. Autoestima 
3. Apertura al encuentro 
4. Comunicación interpersonal 

5. Congruencia personal  
6. Vivir a la defensiva 
7. Emociones destructivas 
8. Aislamiento y depresión 

Solidaridad (So) 1. Trascender 
2. Realización personal en relación 

con los otros 
3. Ser justos 

4. Bien común  
5. Egoísmo 
6. Vida líquida 

Fuente: Elaboración propia, con base en textos de Villegas (1996), Rogers (1998), Branden 
(2018), González (2002), Kertész (2010). 



IPyE: Psicología y Educación. Vol. 18 Núm. 36. Julio-Diciembre 2024 

19 

Las subcategorías descritas incluyen aspec-
tos positivos y posibles aspectos negativos 
del autoconcepto que limitan la vivencia de 
los dinamismos fundamentales del ser hu-
mano. 

RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

Resultados  

La presentación de los resultados por cate-
goría está organizada con base en las pre-
guntas de Kant descritas por Martín Buber 
(2018). Las categorías corresponden a cada 
uno de los dinamismos fundamentales del 
ser humano propuestos por Villegas (1996). 

Las subcategorías tienen como base la ex-
periencia personal del autor y están comple-
mentadas con conceptos de los autores que 
se señalan en la tabla anterior. Las unidades 
de análisis describen los cambios en el auto-
concepto de quienes participaron en el estu-
dio. 

Para relacionar las categorías y subcatego-
rías con las unidades de análisis de la tabla 
dos se proponen para reflexión los textos si-
guientes:  

Sócrates: “Conócete a ti mismo(a)”. 

Platón: “El hombre existe generándose a sí 
mismo”. 

Tabla 2 

¿Qué puedo conocer? 

Categorías 

Dimensiones 
Fundamentales 

Subcategorías 
Unidades de análisis 

Cambios en el autoconcepto 

Conciencia del 
propio actuar 

Situada(o) en 
el mundo 

“Conforme voy aprendiendo me doy cuenta en gran me-
dida que veo las cosas de manera completamente dife-
rente, de igual forma me doy cuenta o comienzo a prestar 
valor al estar presente en el aquí y el ahora, como en bitá-
coras anteriores eh puesto es lo único seguro que si 
tengo”. 

Simbolización 
correcta de la 
experiencia 

“Me percibí conflictuada y temerosa por el hecho de pen-
sar que tanto me llevara a ser persona, pero poco a poco 
me tranquilice y reflexione que pues nosotros estamos en 
constante construcción mientras estamos vivos, así que lo 
único que me queda es vivir en el aquí y el ahora con plena 
conciencia que es lo único que poseo”. 

Argumento de 
vida 

“Es cierto cuando hablo de mí, solo será posible cono-
cerme o entenderme quien soy, en este momento a partir 
de la historia que existe detrás de mí, pienso como cada 
experiencia en un momento dado a forjado la persona que 
soy, pero el reconocer esto y saber que soy una persona 
en proceso me da pauta para poder cuestionar esquemas 
anteriores con los que venía funcionando”. 
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Tabla 2 (continuación) 

Conciencia del 
propio actuar 

Ser congruente 

“Cabe mencionar que sería extenuante vivir siempre en 
un estado de conciencia plena quizá, pudiera que en mo-
mentos dados pudiéramos entrar en una relación yo – 
ello y quizá las circunstancias así lo ameriten. 

Reconocerse 
como ser integral 

“El tema propició en mí, un estado de alerta, si bien com-
parto la idea de estar en un constante estado de evalua-
ción de mis actos y mis saberes, entiendo que también 
lo debe de estar mi ser entero, incluyendo lo espiritual, el 
cual puede ser una dimensión a la que confieso no le he 
prestado tanta atención últimamente”. 

Cuidar de sí 
misma(o) 

“Tengo miedo a equivocarme o hacerme responsable y 
darle valora cuestiones que pudieran ser solo un debería, 
pero es más grande mi miedo no saber o descubrir en 
que me puedo transformar de cuidar de mí misma y es-
tablecer conscientemente el escenario que me permita 
ese crecimiento con las personas adecuadas”.  

Criticidad 

Conocerse a uno 
mismo 

“Me sentí reflexiva y analizando las relaciones que he es-
tablecido a lo largo de mi vida y como me he vinculado 
con ellas, me es triste pensar en todo lo que hice pero 
me llena de esperanza para poder quizá poder relacio-
narme de manera diferente”. 

Capacidad de 
elección 

“Entender que mientras más conocimiento se adquiere 
mayor posibilidad para movernos en la vida con un pen-
samiento crítico y analítico de la situación que pudiéra-
mos estar atravesando”. 

Capacidad de au-
tocrítica 

“Mi ánimo ha sido muy variable, estoy bastante identifi-
cada con el existencialismo ateo que nos devuelve la en-
tera responsabilidad de nuestra vida… es duro pero he 
responsabilizado a mi historia de vida, a cuestiones or-
gánicas y a un sinfín de cosas, menos a mí misma, así 
que fue una buena sacudida, también el asunto de las 
relaciones interpersonales significativas y la cuestión de 
la ética, moral y virtudes”. 

Razón y expe-
riencia personal 

“La puesta en práctica se denota en mi forma de afrontar 
ciertas problemáticas que se me presentan, sean peque-
ños o grandes para mí, me da por razonarlo, analizarlos, 
aplicar cierta hermenéutica analógica, vaya nivel básico, 
pero lo trato y esto me ayuda a no mantenerme en una 
postura de quietud, es decir elegir porque puedo hacerlo, 
tomar una postura, cosa que actualmente evitaba”. 

Fuente: Elaboración propia.
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Para relacionar las categorías y subcatego-
rías con las unidades de análisis de la tabla 
tres se proponen para reflexión los textos si-
guientes:  

Kierkegaard: “Ser uno mismo”. Sartre: “El 
hombre no es otra cosa que lo que él se 
hace”. 

Tabla 3 

¿Qué puedo hacer? 

Categorías 

Dimensiones 
Fundamentales 

Subcategorías 
Unidades de análisis 

Cambios en el autoconcepto 

Libertad 

Responsabilidad 

“Mientras escribo logro percibir un contraste de paz, 
fe y esperanza en todo esto que estoy aprendiendo, 
pensando y quizá anhelando desde lo más profundo 
de mi existencia un aprender a vivir, un aprender a 
tomar las mejores decisiones, un ser responsable, un 
descubrir que crecer duele, una conciencia de mi pro-
pia existencia en una realidad no elegida a la cual solo 
tengo la capacidad de elegir cómo deseo respon-
derle”. 

Miedo a la libertad 
“Sabe me pregunto si realmente seremos libres por 
completo en algún momento dado, o será que por 
amor o miedo seguimos haciendo ciertas cosas”. 

Unicidad 

“Si lo veo como un sujeto único e irrepetible que se 
está formado continuamente, lo impulso a la auto-
aceptación y autorresponsabilidad que para mí son 
fundamentales en todas las esferas de la vida, para 
recuperar la naturaleza misma y estar en armonía con 
uno mismo”. 

Permite decisiones 
concretas 

“Bajo lo dicho anteriormente, en cada acto que llevo a 
cabo expreso libertad, lo que puedo comentar es que 
no siempre ha sido una libertad consciente, de estos 
momentos recuerdo pocos, donde fui realmente sen-
sato de mi actuar y con las consecuencias de estas, 
uno de estos fue cuando decidí ser padre, no por el 
hecho de nacer mi hija lo fui, al menos ese fue mi ra-
zonamiento, si no, porque decidí cambiar mi actuar 
para ser realmente un padre para mi hija”. 
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Tabla 3 (continuación) 

Creatividad 

Identificación 
del potencial 
propio 

“Esto a mi entender significa que decisión tras decisión 
creamos un modelo de lo que los seres humanos somos 
capaces y ese modelo queda como muestra de la natura-
leza humana, es aquí donde encuentro el sentido de la si-
guiente frase, “El hombre empieza por existir y después se 
define” es decir que el ser humano es un proyecto y será 
ante todo lo que haya proyectado ser”. 

Motivación 

“Entonces al no necesitar ser expertos en los demás, se le 
devuelve también la responsabilidad al sujeto y eso me 
hace sentir tranquilidad y alegría, sin duda, sé que no es 
tarea fácil, porque estamos acostumbrados a utilizar los jui-
cios de valor, a categorizar, a buscar explicar todo, pero 
todo esto me lleva a recordar que puedo recuperar mi poder, 
identificando mis potencialidades e impulsar a otro a que 
también lo vea de esa manera”. 

Tendencia a la 
actualización 

“Siento que internamente existe en mi un anhelo de crear 
algo más allá de mi misma”. 

Miedo al 
egoísmo 

“¿Será egoísta de mi parte? Anhelar en transfórmame en lo 
mejor que puedo llegar a ser y dejar de lado fuertes lazos 
con algunas personas”. 

Construir la 
profesión 

“Lo voy a aplicar. En el establecimiento de interacciones in-
terpersonales sanas, abiertas, libres de juicios, porque sin 
duda he llegado a experimentar y corroborar que muchas 
de las satisfacciones y crecimiento personal se obtienen jus-
tamente de las mismas, además, del ejercicio que tendré 
como orientadora en la clínica de atención integral en asun-
tos relacionados con el peso”. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Para relacionar las categorías y subcatego-
rías con las unidades de análisis de la tabla 
cuatro se proponen para reflexión los textos 
siguientes:  

Bauman: “Viven para sobrevivir (en la me-
dida de lo posible) y para obtener satisfac-
ción (tanto como puedan)”. 

Buber: “el ser en cuya dialógica, en cuyo “es-
tar-dos-en-recíproca-presencia” se realiza y 
se reconoce cada vez el encuentro”.  
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Tabla 4 

¿Qué me cabe esperar?  

Categorías 

Dimensiones 
Fundamenta-
les 

Subcategorías 
Unidades de análisis 

Cambios en el autoconcepto 

Afectividad 

Capacidad de ser modi-
ficado(a) por la realidad 

“Eso me ha llevado a volver la mirada a mí misma, a mis propias 
necesidades, permitirse acercarme a otras personas sin otros 
fines, así como, entablar relaciones interpersonales lo que ha 
coadyuvado enormemente a sentirme mucho mejor anímica-
mente, a salir más rápido de situaciones de desánimo, me ha 
conectado más con las personas, a darle la importancia que 
tiene las relaciones interpersonales verdaderas, estoy más re-
ceptiva, contacto más con las personas, las escucho, me escu-
cho y aprecio que es importante también recibir atención y amor 
de los demás”. 

Autoestima 

“Al reiterar lo valiosa que soy y que puedo elegir el rumbo de mi 
vida y que en conjunto con los demás, podemos alcanzar la 
trascendencia, me preparo día a día en ser la mejor versión de 
mí misma y lo voy a aplicar en cada conversación que tenga, 
con mi familia, cuando ejerza como orientadora en desarrollo 
humano”. 

Apertura al encuentro 

“Lo voy a aplicar en mi formación de crecimiento personal, pro-
fesional, al buscar la forma de establecer relaciones interperso-
nales significativas que nos nutran en ambas direcciones, por-
que eso es lo que en realidad nos puede llevar a trascender, el 
poder impactar en el otro con nuestra disposición y presencia al 
permitirle ser el mismo y ser quien soy”. 

Aislamiento y depresión 

“Me interesa mucho el abordaje de éste tema porque hubo una 
época de mi vida hace menos de dos años en que me encon-
traba en una profunda depresión y absolutamente decepcio-
nada de la vida y las personas, estaba desilusionada, lo cual 
aumentó mi dificultad para relacionarme, porque antes de ese 
episodio que se derivó de mi despido injustificado en el trabajo, 
mis relaciones interpersonales eran escasas y selectivas, des-
pués de ese evento, que las personas que estaban aparente-
mente en mi círculo de amistad, decidieron alejarse justo en el 
momento que más las necesitaba, me sentí en una profunda 
tristeza y mi última opción era buscar acercamiento y menos 
aún establecer vínculos de confianza”. 
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Tabla 4 (continuación) 

 

Congruencia 

“En algún otro momento he leído que nuestros pensamien-
tos nos llevan a sentir de una forma y que este sentimiento 
a su vez nos lleva a actuar de otra, porque menciono esto; 
¿y si por medio de auto conocimiento y conocimiento lo-
grara pensar de manera diferente? Mi sensación quiero su-
poner cambiaria ¿no?” 

Cosificar 

“Es importante indicar que debería de ser nuestra respon-
sabilidad estar atentos a la relación con el tu o en su caso 
a la relación consigo mismo ya que de no hacerlo pudiéra-
mos en algún punto llegar a cosificar a la persona o en su 
caso hasta nosotros mismos”. 

Vivir el silencio 

“Lo voy a aplicar en las relaciones interpersonales que es-
tablezca, identifico perfectamente la importancia de esta-
blecer contactos significativos no solo con las personas, 
con el espíritu, con los animales, plantas, seres inanima-
dos, con las situaciones, pero también el hecho de apren-
der a guardar silencio, disfrutar de la calma, de la presencia 
del otro, estar en el aquí y en el ahora es un gran reto para 
mí”. 

Solidaridad 

Trascender 

“Es un largo camino, pero sin duda sé que estoy dando pe-
queños y firmes pasos, ahora entiendo y compruebo que 
justamente en las relaciones interpersonales tenemos una 
llave hacia la plenitud, que sin duda podemos y es nuestro 
poder decidir si lo somos o no, pero si nos compartimos 
hace una diferencia enorme y es donde se abre la posibili-
dad de trascender”. 

Realización personal 
en relación con otros 

“Descubrir que la existencia del otro hace posible mi propia 
existencia y mi propia construcción me hace sentir vulnera-
ble y responsable de mi persona ya que, así como otros 
impactan o han impactado en la construcción de lo que soy 
yo debo suponer que de igual forma impactare en la vida y 
en la construcción de otros individuos”. 

Espiritualidad 

“Pocas ocasiones he experimentado esta conciencia o vin-
culación “espiritual”, es extraño, pero si me deja pensando 
hasta qué punto se puede presentar ese encuentro. Creo 
que será algo que tendré que seguir aprendiendo y avan-
zar. Sabe de igual manera me surge una duda si hay una 
cuestión espiritual, pudiera existir una relación yo – tú con 
Dios o de qué manera se viviría esto”. 
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Tabla 4 (continuación) 

Solidaridad 

Encontrar el 
sentido de vida 

“Sentí emoción, un gran compromiso para ser cuidadosa al rela-
cionarme con los demás, estar presente, atenta, en silencio, per-
cibiendo al otro, claridad al saber el origen de la melancolía, siento 
amor por lo que soy y por los demás, me queda claro que un sen-
timiento opuesto no puede ocurrir si me permito conocer la totali-
dad de la persona y eso me da apertura a la aceptación incondi-
cional hacia mí misma, a dejar de juzgarme y hacerme responsa-
ble de mi vida, para desarrollar mi potencialidad”. 

Crecer con las 
situaciones lí-
mite 

“Estaba sumamente angustiada, enojada, triste, pensativa, me 
enoje conmigo, con mi jefe, pero mientras escribo esto puedo per-
cibir esperanza, fe y sé que todo pasa por algo y que quizá des-
pués de esto si dios lo permite todos y cada uno tendremos la 
oportunidad de ser diferente. Toda esta situación me permite va-
lorar lo que daba por hecho”. 

Fuente: Elaboración propia 

 

Las reflexiones y autodescripciones perso-
nales codificadas y analizadas fueron 130. 
En la codificación se descubrió que pocos 
textos podían ser codificados con una cate-
goría. A la mayoría le correspondía más de 
una categoría de tal manera que el total de 
categorías descubiertas fue de 230. 

CONCLUSIONES 

La pregunta de investigación: ¿Qué elemen-
tos de la Antropología Filosófica están pre-
sentes en el autoconcepto del estudiante de 
Maestría en Desarrollo Humano? Abrió la po-
sibilidad de conocer a los y las estudiantes 
de la Maestría en Desarrollo Humano en un 
ámbito más personal que generalmente no 
se logra a través de experiencias educativas 
que tengan contenidos filosóficos. En una 
entrevista realizada al Dr. Fabio Morandín-
Ahuerma, Profesor-Investigador de tiempo 
completo en la Benemérita Universidad Au-
tónoma de la Puebla, además de describir su 
propia experiencia respecto al impacto que 
tiene en los alumnos el estudio de la filosofía, 
comenta que los estudiantes del área de 
ciencias de la salud “tienen una asignatura 
que recorre el pensamiento de Occidente 

desde el pensamiento mitológico, pasando 
por la Grecia antigua, el medioevo, las luces, 
XIX-XX, y terminamos con los filósofos vira-
les, tú sabes, Byung Chul-Han, Slavoj Zizek, 
Harari. Es un reto para mí dar un curso tan 
completo e intenso, pero me ha tocado ser 
testigo de al menos cinco generaciones que, 
lo tengo por escrito en sus retroalimentacio-
nes, algunos dicen que “les ha cambiado la 
vida”, al menos, creo, su visión sobre ella”. Al 
final del diálogo comenta: “Para concluir me 
gustaría decirte que lo más importante de 
todo esto José Luis, es el hecho de que sea-
mos capaces de generar alumnos autóno-
mos, antes que nada, de pensamiento, sa-
pere aude. La autonomía en el sentido de la 
autodeterminación, que es una de las com-
petencias genéricas más difíciles de alcan-
zar”.  

La conclusión principal de este estudio es 
que los textos de filósofos clásicos en la ex-
periencia educativa Antropología Filosófica 
influyen en el autoconcepto de las y los estu-
diantes de la maestría en Desarrollo Hu-
mano, ya que se detectan en las descripcio-
nes de sus reflexiones y autodescripciones 
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los dinamismos fundamentales del ser hu-
mano, que les invitan a dejar atrás los pen-
samientos limitantes y a cambiar recono-
ciendo sus potencialidades especialmente 
su capacidad de ser libres y conscientes, 
para crear en los diferentes ámbitos de su 
existencia, especialmente en el profesional 
como promotores del desarrollo humano. 

Los objetivos se lograron. El objetivo general 
se cumplió al responder afirmativamente a la 
pregunta de investigación. 

El primer objetivo específico: Determinar en 
los trabajos de los estudiantes de Antropolo-
gía Filosófica las modificaciones del auto-
concepto a partir del estudio de los dinamis-
mos fundamentales de conciencia del propio 
actuar y criticidad, se logró, ya que el dina-
mismo de la conciencia del propio actuar es 
el más aparece bajo diferentes manifestacio-
nes, 51 veces en las bitácoras de los estu-
diantes. Para cualquier programa de desa-
rrollo humano una condición de básica es 
que se promueva la conciencia de la realidad 
en la que viven quienes participen tanto in-
terna como externamente, para que tomen 
decisiones libres y creativas. 

El segundo objetivo: Descubrir las modifica-
ciones del autoconcepto en los trabajos de 
los estudiantes de Antropología Filosófica, 
desde la vivencia de los dinamismos de la li-
bertad y la creatividad. Estos dinamismos 
son esenciales para realizar los cambios. 
Descubrir que se es libre y que se posee el 
potencial para modificar las condiciones vita-
les en la familia, en el trabajo y, en general, 
en la sociedad, en las circunstancias que es-
tamos viviendo, es un aliciente para el pro-
motor del desarrollo humano logre el cambio 
en sí mismo y lo facilite en las personas y 
grupos con los que trabaje. 

El tercer objetivo: definir los cambios en el 
autoconcepto de los estudiantes mediante 
experiencias trascendentales de afectividad 

y solidaridad en la realización de las activida-
des como promotores del desarrollo hu-
mano, se logra ya que en el análisis de las 
participaciones de las y los estudiantes de la 
maestría se detecta la presencia de ambos 
dinamismos 81 veces. El dinamismo de la 
afectividad es el motor de la mayoría de las 
decisiones personales, y necesario para es-
tablecer relaciones interpersonales significa-
tivas. El dinamismo de la solidaridad tiene un 
sentido de búsqueda del bien común, de 
equidad en las oportunidades especialmente 
en el trabajo, de construcción de los ambien-
tes de paz y, especialmente, para facilitar la 
formación de comunidades para el desarrollo 
humano integral de las personas que las con-
forman. 

REFLEXIONES FINALES 

No se incluyó como específicamente en la 
pregunta de investigación ni en los objetivos 
la perspectiva la vivencia del autoconcepto 
como proceso, sin embargo, es importante 
apuntar que los participantes expresan en 
varios momentos sus experiencias de cam-
bio, lo que permite inferir que el autocon-
cepto es un proceso constante, tal como lo 
describe Rogers (1998) en el segundo cons-
tructo Tendencia a la actualización del yo: 
“Siguiendo el desarrollo de la estructura del 
yo (la construcción del autoconcepto), esta 
tendencia general actualizante se expresa 
también en la actualización de la parte de la 
experiencia del organismo que está simboli-
zada en el yo” (p. 25. La inclusión del texto 
entre paréntesis es del autor de esta tesis). 

Los textos siguientes dan cuenta de ello: 

Participante 1: “Es decir siempre nos esta-
mos construyendo, nunca estaremos com-
pletamente definidos, siempre existe un an-
helo a alcanzar la plenitud…”  

“La vida es un proceso cuando creemos te-
ner todo en control viene el examen para ver 
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si es cierto, qué respuesta, qué sentido tiene 
lo que vivimos en cada momento”. 

“Creo que será algo que tendré que seguir 
aprendiendo y avanzar”. 

Participante 2: “Me sentí emocionada porque 
al ir hilando la información con respecto a las 
relaciones yo-tú y los dinamismos que nos 
permiten ir más allá, promueve nuestro cre-
cimiento y las interacciones reales con los 
demás.” 

“Porque también en el texto “Para ser perso-
nas” nos hace la invitación a fluir con la vida 
y buscar la plenitud de la vida, eso es aún 
más retador, creo que desde hace algún 

tiempo sé hacia donde quiero ir, sin em-
bargo, mi tendencia actualizante se quedó 
detenida…” 

Participante 3: “…cómo aplicar todo lo que 
aprendo a mi vida y por ende trascender en 
la vida de los que me rodean”. 

“El día de hoy puedo decir que mi personali-
dad goza de libertad para ser y hacer y di-
chos paradigmas rígidos que orientaban mi 
vida a ser una persona con juicios morales, 
los cuales gracias al entendimiento en su 
parte del dinamismo libertad, me orientó a 
construir una ética propia.” 
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Resumen 

Se exponen los sustentos legales, internacionales y nacionales, que guían la educación sexual para 
personas con discapacidad intelectual. Estos se fundamentan en los derechos humanos, perspec-
tiva de género y atención de la diversidad. La exposición resalta la necesidad de la enseñanza de 
habilidades sociales para la convivencia, considerada como la expresión del ejercicio del derecho 
humano a la educación sexual. Se4consideran referentes para su implantación, la participación de 
disciplinas científicas con diseños metodológicos lógicos y pertinentes a las circunstancias socia-
les de referencia, lo que justifica la incursión de la psicología científica con una perspectiva de 
campo, que amplía el horizonte lógico de las categorías conceptuales hasta la aplicabilidad del co-
nocimiento en circunstancias específicas de individuos concretos.  
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Abstract 

This paper presents the normative and legal bases that guide sex education for people with intel-
lectual disabilities at the international and national level, characterized by its foundation in human 
rights, a gender perspective and attention to diversity. This presentation highlights the need to teach 
social skills for coexistence, considering this as the expression of the exercise of the human right 
to education and sex education. It is considered that these referents require for their implementation 
the participation of scientific disciplines with logical methodological designs and pertinent to the 
social circumstances of reference, which justifies the participation of scientific psychology with a 
field perspective that expands the logical horizon of conceptual categories to the applicability of 
knowledge in specific circumstances of specific individuals. 

Keywords: Sex education, intellectual disability, field logic. 

 

INTRODUCCIÓN 

La educación sexual cobra relevancia en las 
políticas educativas y de salud pública en la 
última década, especialmente por los desa-
fíos en la salud sexual y reproductiva de los 
jóvenes. A pesar de los avances normativos 
y las recomendaciones internacionales, 
como las emitidas por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura [UNESCO], persisten brechas 
importantes en la implementación efectiva de 
la Educación Integral de la Sexualidad (EIS), 
particularmente en la población con discapa-
cidad intelectual, quienes se enfrentan a la 
falta de metodologías educativas adaptadas 
a sus necesidades específicas, lo que limita 
su autonomía y desarrollo social. 

En este contexto, es crucial la participación 
de disciplinas científicas que, con diseños 
metodológicos lógicos y pertinentes, abor-
den las circunstancias sociales de referen-
cia. La psicología científica, en particular, 
juega un papel esencial al aplicar una pers-
pectiva de campo que trasciende las catego-
rías conceptuales tradicionales, ampliando el 
horizonte lógico hacia la aplicabilidad del co-
nocimiento en circunstancias específicas de 
individuos concretos. La participación inter-
disciplinar de la psicología no solo permite la 
comprensión de los comportamientos consi-
derados problemáticos, sino que también 

fundamenta intervenciones educativas ajus-
tadas a las realidades de los individuos.  

Al situar el comportamiento sexual dentro de 
un marco o sistema contingencial y contex-
tual, se justifica la intervención de la psicolo-
gía como una disciplina que no solo explica, 
sino que también diseña y aplica estrategias 
efectivas para el aprendizaje y la inclusión 
social. Ante ello, se presentan pautas para la 
incorporación de la educación sexual en la 
formación de jóvenes con discapacidad inte-
lectual, destacando la necesidad de un enfo-
que basado en el conocimiento psicológico y 
la teoría interconductual para enfrentar los 
retos actuales en el ámbito educativo. 

Directrices Legales y Normativas 

La educación sexual ha sido objeto de aten-
ción en la última década a partir de dos se-
ñalamientos: el primero de ellos, por resulta-
dos deficientes en materia de salud sexual y 
reproductiva en jóvenes de 15 a 24 años que 
señalan un incremento en la transmisión del 
Virus de Inmunodeficiencia Adquirida [VIH], 
de acuerdo con datos de la UNESCO (2022). 

El segundo señalamiento, corresponde a las 
metas de la educación de calidad, el acceso 
a la salud sexual y la igualdad de género; 
dada su importancia en el contexto de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible [ODS]. 
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Con el contexto social que se señala, la 
UNESCO pública en el año 2018 la primera 
versión de las Orientaciones Técnicas Inter-
nacionales sobre Educación en Sexualidad 
como un enfoque basado en evidencia, se-
ñalando a la educación sexual como Educa-
ción Integral de la Sexualidad [EIS] funda-
mentada en los derechos humanos, con 
perspectiva de género y con posibilidades de 
intervención dentro y fuera del ámbito esco-
lar (UNESCO, 2022).  

En el caso de México, desde el artículo Ter-
cero Constitucional (Const., 2023) se señala 
la incorporación de la perspectiva de género 
en los planes y programas de estudio. Pos-
teriormente, a partir de la Cartilla de Dere-
chos Sexuales avalada por la Comisión Na-
cional de los Derechos Humanos (CNDH) se 
dio a conocer la importancia del reconoci-
miento y ejercicio de los derechos humanos 
relacionados con la sexualidad de la pobla-
ción juvenil del país (INMUJERES, 2018).  

La Ley General de los Derechos de Niñas, 
Niños y Adolescentes, en lo referente al De-
recho a la Protección de la Salud y a la Se-
guridad Social enfatiza la atención que debe 
facilitarse a padres de familia o tutores de ni-
ños y adolescentes en materia de salud se-
xual y reproductiva (Sistema Nacional de 
Protección Integral de Niños, Niñas y Adoles-
centes [SIPINNA], 2021).  

En el contexto actual de la Nueva Escuela 
Mexicana [NEM], se identifica la perspectiva 
de género y de atención a la diversidad como 
fundamentos que guían la formación a lo 
largo de la educación básica, promoviendo el 
respeto y las relaciones entre la comunidad 
escolar en un marco de reconocimiento y va-
loración positiva de la diversidad (Secretaría 
de Educación Pública [SEP], 2022a).  

La educación sexual dentro del plan de estu-
dios vigente se incorpora principalmente en 
dos ejes que articulan los aprendizajes que 

se esperan, el primero de ellos, el eje de Vida 
Saludable coadyuva al aprendizaje de for-
mas saludables del cuidado del cuerpo, y el 
aprendizaje de formas de relacionarse entre 
los alumnos y su entorno inmediato. El se-
gundo eje articulador, Igualdad de Género, 
considera a la igualdad de género como una 
norma de orden jurídico, cuya ordenanza ra-
dica en la promoción de la convivencia como 
formas de relacionarse con otros y con la co-
munidad de la que se aprende y también se 
enseña (SEP, 2022b).  

La Enseñanza de Habilidades Sociales 

En México, desde el ciclo escolar 1974-1975 
la educación sexual se incluyó en los libros 
de texto gratuitos. Los temas más impartidos 
incluían el uso de condón, la prevención de 
embarazos no deseados y la protección con-
tra el VIH, mientras que los dos temas menos 
impartidos fueron: las relaciones interperso-
nales y el placer (Heredia y Rodriguez, 
2021).  

Díaz Camarena (2022) considera que el aula 
es un espacio que puede redefinir los márge-
nes de lo aceptado, o de manera contraria, lo 
no aceptado; el autor argumenta que es un 
espacio donde se observa la paradoja del 
desarrollo integral que se espera en los ado-
lescentes, y la preocupación de que ejerzan 
libertades. Dicha situación justifica que los 
temas más abordados se relacionen con sa-
beres sobre el cuerpo, dando respuesta sólo 
a las necesidades informativas, mientras que 
los temas relacionados con el placer y con 
formas de vivir la sexualidad, como res-
puesta a las necesidades formativas, siguen 
siendo temas pendientes. 

Lo citado, reitera la necesidad de la ense-
ñanza de habilidades sociales como un tema 
pendiente para el estudiantado de educación 
básica; incluidos también quienes viven con 
una condición de discapacidad intelectual. 
Como señala Ferrante (2020), los planes de 
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estudio aún con una incorporación de temas 
de educación sexual, tienen escasa conse-
cuencia para la autonomía de jóvenes con 
discapacidad intelectual en la edad adulta, 
ya que no se han atendido sus necesidades 
primarias, situación que se “justifica” social y 
disciplinariamente por la premisa de las dis-
minuidas posibilidades de pensamiento abs-
tracto de las personas con discapacidad in-
telectual y el comportamiento sexual como 
problemático.  

Como se ha señalado, las normativas no son 
suficientes para el cumplimiento del ejercicio 
de derechos educativos y sexuales, ni para 
la EIS, ya que aún están pendientes las des-
cripciones explícitas de las formas de relacio-
narse que indiquen aprendizajes como for-
mas de comportamiento entre las personas.  

En consecuencia, se exponen algunas pau-
tas que orientan la incorporación de la edu-
cación sexual en los servicios donde se se-
ñalan comportamientos sexuales inadecua-
dos en alumnos con discapacidad intelec-
tual. Considerando la interacción de los acto-
res involucrados, sean estos alumnos, do-
centes, familiares, entre otros, y no desde di-
mensiones individuales del comportamiento 
que se señala inadecuado como caracterís-
tica intrínseca del alumno o de la condición 
de discapacidad. Esto como premisas que 
justifican ética y moralmente la aplicación de 
conocimiento psicológico, así como la perti-
nencia de las intervenciones que se realicen 
(Ribes, 2021).  

Como concluyen De Dios, et al. (2006): a) las 
directrices internacionales y nacionales refie-
ren una educación sexual basada en dere-
chos humanos, ante ello la sexualidad como 
derecho humano ejercida por los jóvenes con 
discapacidad intelectual permite la conviven-
cia en su grupo social inmediato; b) las for-
mas de ejercer la sexualidad por personas 
con y sin discapacidad se diferencían por las 

limitadas oportunidades de socialización y 
los nulos espacios de intimidad; c) sin espa-
cios de intimidad, cualquier expresión de la 
sexualidad será tipificada como inadecuada, 
por lo tanto la definición de adecuado o 
inadecuado del comportamiento sexual, está 
dada por las instituciones sociales; d) la mo-
dificación de conductas que se señalan como 
inadecuadas no es un programa de educa-
ción sexual, pero es el componente sustan-
cial para el ejercicio de la sexualidad como 
derecho humano; y e) las intervenciones de-
ben basarse en diseños de instrucción per-
sonalizados y ajustados a la circunstancia 
social de referencia.   

Los referentes normativos y sociales señala-
dos destacan además de las tareas pendien-
tes en materia del mejoramiento de vida de 
las personas con discapacidad, acentúan 
también la ausencia de la participación de 
disciplinas científicas, con cuerpos de cono-
cimiento delimitados y metodologías lógicas 
derivadas de sus principios epistémicos y 
conceptuales. Zepeta y Castañeda (2022) 
señalan que los discursos aspiracionales re-
quieren de disciplinas científicas que hagan 
efectivas las directrices internacionales y na-
cionales, que para el caso específico del 
comportamiento psicológico se sitúe en una 
lógica de campo, que permita superar desde 
su geografía lógica la individualidad discipli-
nar para ampliarse al contexto educativo. 

La Educación Sexual Para la Discapacidad 
Intelectual 

En la historia se reconocen diversos momen-
tos que definen la educación sexual para las 
personas con discapacidad intelectual. En la 
época segregacionista y de institucionaliza-
ción, se negó y censuró el comportamiento 
sexual, incluyendo a las personas considera-
das con limitaciones cognitivas. En la era de 
la normalización, el control de la sexualidad 
se realizó a través de medidas represivas por 
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considerarlas problemáticas. Actualmente, a 
pesar del avance en desmitificar la tipología 
ideal del ser humano normal, aún se obser-
van deficiencias en la educación sexual, pro-
fundizándose en aquellas personas con dis-
capacidad intelectual con la ausencia de mo-
delos teóricos o pedagógicos que soporten 
programas con metodologías específicas 
para el caso de la población con discapaci-
dad (Ferrante, 2020). 

López Sánchez (2013) opina que aún 
cuando la inclusión se ha incorporado como 
principio basico para plantear la educación y 
la forma de participar en la sociedad, para el 
caso de las personas con discapacidad inte-
lectual se omite considerar las necesidades 
afectivas y formas de relacionar de manera 
interpersonal de esos individuos. A pesar de 
existir intervenciones, los profesionales se 
han limitado a señalar que la educación se-
xual se debe implantar; pero no se explicitan 
formas de proceder quedando sólo en pro-
puestas preescriptivas sobre la sexualidad. 
Transitando de la represión a la prescripción 
y entrenamiento de prácticas sexuales, inde-
pendientemente de lo que piensen, vivan o 
sientan las personas con discapacidad inte-
lectual. 

En el plano internacional Ferrante (2020) co-
menta que despues de 30 años de educación 
para la discapacidad intelectual aún prevale-
cen lagunas de conocimiento en los planes 
de estudio de educación sexual, ya que no 
se consideran las necesidades de la pobla-
ción con discapacidad y por lo tanto perma-
necen los problemas metodológicos, para 
evaluar la efectividad respecto a los cambios 
de comportamiento esperados con ausencia 
de evidencia de los efectos atribuibles a los 
materiales utilizados.  

De acuerdo con Gutiérrez y Jenaro (2018) 
las oportunidades de socialización que tie-
nen los jóvenes con discapacidad intelectual 

son escasas o nulas, ya que tanto profesio-
nales como familiares no consideran la nece-
sidad de espacios privados para la expresión 
de comportamientos sexuales como modos 
de experimentación de vida íntima. Tampoco 
se considera la elección de compañía limi-
tando además el establecimiento de relacio-
nes de amistad y de pareja. El hecho actual 
es que en el ámbito escolar que incluye el 
personal docente, de apoyo y directivo, el 
modo de enfrentar la educación sexual de las 
personas con discapacidad intelectual es a 
través de la represión de cualquier manifes-
tación sexual.  

Continuando en esta línea de examen, se 
considera que los jóvenes y personas con 
discapacidad intelectual cuentan con infor-
mación limitada o nula sobre los requerimien-
tos de su comportamiento sexual y sólo 
cuentan con la opción de copiar patrones de 
fuentes no formales con contenido visual se-
xual explicito. La expresión de estos patro-
nes exhibidos en espacios públicos se san-
ciona como problemas y no como la ausen-
cia de una educación sexual orientada y diri-
gida a la condición específica y circunstan-
cialidad de cada individuo (Noonan y Gómez, 
2011).  

Cambiar la interpretación de los comporta-
mientos señalados como problemáticos para 
entenderse como expresiones de necesida-
des de información o formación en relación a 
otros, implica como lo señalado desde el 
contexto educativo (SEP, 2022a; 2022b): 
trascender los límites clasificatorios y de tipi-
ficación de comportamientos de manera dis-
ciplinar, para dar paso al reconocimiento de 
las formas de vida de los alumnos y con ello 
diseñar procesos de enseñanza que consi-
deren el contexto y la convivencia como el 
medio para la construcción de relaciones y 
por consiguiente la inclusión educativa y so-
cial de todos los educandos.  
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Perspectiva de Campo Para la Educación 
Sexual  

Señalar una perspectiva de campo para la 
educación sexual de jóvenes con discapaci-
dad intelectual, permite esbozar una pro-
puesta de aplicabilidad del conocimiento psi-
cológico al campo educativo desde la teoría 
interconductual expuesta por Emilio Ribes, 
cuya participación se realiza en forma inter-
disciplinar (Ribes, 2018). 

La perspectiva de campo (Kantor, 1924-
1926) concuerda con el reconocimiento que 
el estudio de la dimensión psicológica con 
fundamento en la generación de conoci-
miento fracciona objetos y acontecimientos 
en propiedades abstractas; es decir nuevos 
objetos y acontecimientos como conceptos y 
categorías de la teoría. Ribes (2018) hace 
explícita la sentencia de que “no existen pro-
blemas psicológicos sino problemas que de-
rivan de las prácticas expresadas como len-
guaje ordinario”.  

Lo antes descrito implica considerar el estu-
dio del comportamiento sexual desde un 
análisis de diferente nivel lógico, dados los 
momentos de abstracción del fenómeno que 
se inicia en el lenguaje ordinario. Para ello se 
reconoce que el lenguaje se compone de una 
multitud de juegos de lenguaje (Wittgenstein, 
1953) compuesto por palabras y expresiones 
asociadas a determinadas actividades ejecu-
tadas junto con las actividades en cuestión. 
Ante ello, se argumenta que las señalizacio-
nes de comportamientos sexuales inadecua-
dos no corresponden a una decisión ejercida 
de manera individual (Tomasini, 2012), dado 
que la significación del comportamiento se-
xual esta dado en el lenguaje ordinario, por 
ello no se necesita asumir definiciones lógi-
cas universales, ni desde una dimensión psi-
cológica.  

Dado que el propósito de la psicología no es 
explicar o traducir los fenómenos identifica-
bles en el lenguaje ordinario, pues son dos 
tipos de lenguaje, basados en lógicas de uso 
distintos, no traducibles directamente (Ribes, 
2021). Se trata por lo tanto de la aplicación 
del conocimiento, a partir del análisis praxio-
lógico para la aplicabilidad de la psicología, 
que considera el carácter valorativo del com-
portamiento sexual de las personas con dis-
capacidad intelectual, cuando se plantea 
como problema en el ámbito educativo, dada 
la afectación al desarrollo de actividades 
orientadas a la inclusión. 

La psicología como disciplina científica, con 
participación interdisciplinar en la educación, 
se circunscribe al análisis, diseño e interven-
ción de circunstancias que promueven el 
aprendizaje y las condiciones de enseñanza 
(Ribes, 2021) siendo el desafío metodológico 
aquel relacionado con el planteamiento de 
preguntas adecuadas y pertinentes; las for-
mas de concebir las condiciones y propieda-
des de los fenómenos de estudio; el diseño 
de propuestas experimentales; y el registro 
de los hechos pertinentes a la teoría (Ribes, 
2021). 

En consecuencia, el estudio deriva de pre-
guntas de investigación que circunscriben el 
estudio del comportamiento en interacción 
de un individuo con otro individuo en circuns-
tancia, ejemplo: circunstancias donde se 
identifica el comportamiento sexual de un in-
dividuo en interacción con otro individuo, y 
considerar el cambio conductual con base en 
el cambio en las relaciones con las circuns-
tancias, especialmente el comportamiento 
de las otras personas como sistema contin-
gencial. 
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Resumen 

El presente artículo deriva en una propuesta para a la aplicación de bases de datos correlacionales 
en la formación del profesionista de la historia. En el se exponen de forma general los impactos de 
la inteligencia artificial en la vida cotidiana y los espacios educativos. Asimismo, se expone la im-
portancia de la inteligencia artificial aplicada en la educación, se presenta una propuesta y una 
aplicación del uso de bases de datos en las humanidades. 
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Abstract 
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INTRODUCCIÓN 

En los últimos años académicos de diversas 
instituciones universitarias han manifestado 
en las redes sociales que perciben entre los 
aprendientes un interés limitado en la lectura, 
así como dificultades en la escritura; punto 
de inflexión que se atribuye al confinamiento 
derivado del contexto de la COVID-19. Se 
enuncia que esto se debe, entre otros facto-
res, a que una parte de los estudiantes no 
recibieron la atención adecuada; situación 
que se prolongó del año 2021 al 2023. Quizá 
se trate de una manifestación de las dificul-
tades cognitivas provocadas por el confina-
miento y el distanciamiento del espacio de 
socialización escolar. Implicados en dicha si-
tuación, sabemos que hay factores no super-
ficiales que acontecen en la inmediatez edu-
cativa y están relacionados con los dispositi-
vos que posibilitaron una interacción de 
aprendizaje durante el confinamiento. Sin 
embargo, el uso emergente de la comunica-
ción a distancia y la conexión educativa no 
es algo novedoso, ni el proyecto de empare-
jamiento social que lleva por lo menos diez 
años en función, por no decir que desde la 
segunda mitad del siglo XX inició dicha inge-
niería social. La anulación de los espacios fí-
sicos y de las relaciones persona-persona a 
través de los dispositivos inteligentes venían 
afectando la interacción social, educativa y, 
en algunos casos, laboral, desde el 2010, 
cuando se abarató y masificó el uso de los 
dispositivos inteligentes.  

Lo novedoso es el laboratorio que originaron 
las interacciones personales durante el 
tiempo de confinamiento y que se perfec-
cionó con aplicaciones que incentivan la ero-
sión de la presencia personal, de los espa-
cios físicos y las dinámicas cognitivas. En el 
horizonte civilizatorio, humanitario o planeta-
rio se instaló una singularidad que exalta las 
aportaciones de las innovaciones de la info-

tecnología y la biotecnología del neolibera-
lismo capitalista y neomercantilista en fun-
ción de una humanidad plena y planetaria.  

El presente artículo se divide en tres aparta-
dos: el primero presenta de forma general los 
impactos de la inteligencia artificial en la vida 
cotidiana y los espacios educativos; el se-
gundo expone la importancia de la inteligen-
cia artificial y en el tercero se propone y 
muestra una aplicación para el uso de bases 
de datos en las humanidades. 

Inteligencia artificial y Singularidad tecnoló-
gica 

La historia de la informática es profusa y al 
igual que otras secuencias del pasado es 
foco de atención en función de los grandes 
avances económicos de la humanidad y de 
la neutralidad de la técnica (Sadin, 2022, p. 
49). Los acontecimientos se representan en 
las máquinas para cálculos matemáticos o 
de codificación algorítmica, de entrada de 
datos y salida de resultados como lo fue el 
inicio de la programación diseñado por Ada 
Lovelace en1943 (Sadin, 2022, p. 49). La in-
formática acompaña a la retórica del pro-
greso de los siglos XIX y XX y a las innova-
ciones tecnológicas que optimizarán las con-
diciones de vida de la población. En el trans-
curso del siglo XX y principios del XXI debido 
al aceleracionismo de tecnología se instaló la 
idea generalizada de junto con la Inteligencia 
Artificial mejoran las condiciones de habitabi-
lidad de los seres vivos, creando nuevos es-
pacios y ambientes de interacción humana, 
incluidos los espacios virtuales. Esto recibe 
el nombre de singularidad tecnológica. 

La singularidad tecnológica es un discurso 
que camina a la par de los imaginarios de la 
sociedad y la economía del conocimiento. 
Como lo enuncia Yuk Hui (2020), es una ruta 
idealizada fortalecida por una práctica con-
creta de la ciencia occidental, que invisibiliza 
la diversidad tecnológica y ubica al científico 
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en un plano “neutral” (Sadin, 2020). Enton-
ces la investigación, para el caso empresa-
rial, se convirtió en un nodo del desarrollo in-
dustrial infotecnológico y biotenológico del si-
glo XXI bajo la orientación del beneficio so-
cial, sin juicio político, de los impactos socia-
les o ambientales.     

En el siglo XXI, el llamado capitalismo cogni-
tivo y la economía colocaron al conocimiento 
en el centro; los mercados financieros se ba-
san actualmente en datos e información que 
al ser transformados en conocimiento ad-
quieren un valor y se obtiene riqueza (Mayer, 
2019). La forma de organización y el desa-
rrollo de las soluciones en dichos ámbitos y 
en espacios industriales y empresariales co-
locaron las dinámicas de investigación en el 
centro. La información, recuperación, siste-
matización y análisis en la empresa, la indus-
tria, la biotecnología (ingeniería genética) y 
la infotecnología siguen una ruta para res-
ponder a problemas de carácter estructural. 
Estos espacios han sido definidos por diver-
sos autores (Stigliz, Sadin, Mayer, Hui, Bo-
ton) y están enmarcados por una lógica plu-
ridisciplinaria que da origen a nodos de inno-
vación.  

En dichos espacios las dinámicas de trabajo 
se realizan en un ambiente transversal y de 
gobernanza horizontal, responden a las ne-
cesidades y a las aspiraciones de una pobla-
ción económicamente asimétrica y organizan 
el trabajo colaborativo en dirección al mejo-
ramiento de los procesos productivos. En los 
últimos años han generado un modelo aspi-
racional para las dinámicas de los entornos 
investigativos públicos y gubernamentales. 
Para Sadin (2018), la empresa se convirtió 
en un espacio ultra reactivo, distributivo, des-
centralizado, colaborativo y adaptativo que 
dota de una visión del mundo hacia la más 
alta sofisticación, movilidad y libertad. Con 
ello, la economía de los datos ha mostrado la 

flexibilidad del modelo capitalista liberal de-
jando en evidencia su resiliencia (Harari, 
2019; Mason, 2019; Mayer, 2019; Sadin, 
2018; Sadin 2022).  

La economía del conocimiento y la infotecno-
logía provocaron una ruptura en las dinámi-
cas de investigación en la educación superior 
y en el área de humanidades y ciencias so-
ciales. No sólo se trata de la organización en 
las fases de investigación, sino de la utiliza-
ción de IA que además de recuperar informa-
ción experimenta la facultad de interpretar, 
sugerir y manifestar autonomía decisional. 
Ello implica el manejo de grandes volúmenes 
de información para conocer, comprender y 
evidenciar los problemas sociales y cultura-
les de la sociedad en el contexto de la globa-
lización. Además, los complejos cognitivos 
realizan un tratamiento transversal del cono-
cimiento, pues los profesionistas que se 
desenvuelven en dichos ámbitos tienen los 
conocimientos y las herramientas de diver-
sas disciplinas. 

En ese sentido, debe reconocerse y acep-
tarse que el confinamiento por pandemia po-
tenció una tecno-ideología sobre la que se 
sustentan las aspiraciones humanas, ecoló-
gicas y planetarias. La tecno-ideología es la 
idea de que el avance tecnológico y la IA me-
joraran las condiciones de habitabilidad de 
los seres vivos, creando nuevos espacios y 
ambientes de interacción humana, incluidos 
los espacios virtuales. Con todo, bajo la con-
sideración de la “neutralidad de la tecnolo-
gía” propagamos de forma consciente, la 
idea de que la inteligencia artificial (IA) no 
sustituirá la creatividad del ser humano. Mi-
ramos y observamos con entusiasmo los ca-
jeros de autocobro de algunos supermerca-
dos, la aparición de automóviles autónomos, 
y la sustitución de la fuerza mecánica por 
maquinas robotizadas que prescinden de las 
personas para mejorar las dinámicas de mar-
keting y comercialización.  
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Los problemas de fondo están ahí visibles y 
por ser parte cotidiana de las interacciones 
no se les presta atención, “lo normal no 
asombra”. Pero, ¿qué es lo normal? a) el 
aceleracionismo tecnológico que concreta 
formas de comunicación efectiva pero ero-
siona las interacciones personales, la focali-
zación de las relaciones y los procesos cog-
nitivos, b) la abundancia de información que 
sustituye las explicaciones de lo que acon-
tece en el aula, c) la existencia de platafor-
mas en las que se exponen ideas de los pro-
pios intelectuales, d) la fractura de los tiem-
pos de atención y de tensión, que dispersan 
el nodo de interés canalizándolo a otras reali-
dades virtuales, e) la socialización implícita 
en la resolución de problemas cotidianos y 
las respuestas ofrecidas por la economía del 
conocimiento, que erosionan las dinámicas 
de aprendizaje al no responder al mercado, 
f) la socialización de aspiraciones empresa-
riales, ecológicas, de gobernanza global y  
equidad, g) la ausencia de un aprendizaje 
transversal que incentive el pensamiento 
complejo en los aprendientes, condiciona su 
adaptación a las realidades emergentes, h) 
para el caso de la historia, el incremento de 
resultados y de estudios en diversas áreas 
de conocimiento con aplicaciones biotecno-
lógicas y infotecnológicas que amplían las 
posibilidades y explicaciones del pasado, I) 
la fractura de las dinámicas de investigación 
en la educación superior y en el área de las 
humanidades y ciencias sociales y j) los es-
pacios de aprendizaje que interaccionan con 
nuevos nodos de conocimiento, posibilitando 
un aprendizaje multidisciplinar que incentiva 
la creatividad y confronta  los esquemas de 
reproducción de contenidos.  

Diversos intelectuales han asumido un posi-
cionamiento con respecto a la hipótesis de la 
singularidad tecnológica, que sostiene que 
una IA modificada superará la inteligencia del 
ser humano. ‘Algunos de estos estudiosos 

presentan alternativas en cuanto a las for-
mas de aprendizaje y modelos educativos 
(Harari, 2019; Mayer, 2019; Mayer, 2020); 
otros se distancian y asumen una postura crí-
tica al exponer los riesgos (Sadin, 2020); 
unos más se enuncian por la tecnodiversidad 
para recuperar las formas de resolución de 
problemas y cosmovisiones más allá del mo-
delo occidental (Yuk Hui, 2020).  

Inteligencia Artificial y generación de conoci-
miento histórico  

Los autores mencionados en párrafos ante-
riores enuncian los riesgos de la IA y presen-
tan sus propuestas como posibilidades alter-
nas. Es imperante identificar las interaccio-
nes de las personas con las técnicas, los 
usos, las costumbres, y los ecosistemas para 
atender la erosión de algunos procesos cog-
nitivos e identificar la pérdida de otros. En el 
plano macro, la investigación debe atender y 
coadyuvar en la recuperación de los ecosis-
temas fracturados o deteriorados, las crisis 
alimentarias, el empobrecimiento de nutrien-
tes, la selección de dinámicas de filiación y 
solidaridad, el agotamiento y la contamina-
ción de los mantos acuíferos. Estos en su 
mayoría deberían ser temas de análisis y re-
solución dentro de los espacios universita-
rios, que pueden plantear distintas alternati-
vas para distanciarse del modelo capitalista 
neoliberal.   

En el caso de las formaciones educativas, las 
posturas a favor o en contra centran su aten-
ción en el aprendizaje, en especial en aque-
llas formas degeneración del conocimiento 
enfocado a la resolución de los problemas 
enunciados en el párrafo anterior. En ese 
sentido, recupero la idea inicial sobre las li-
mitaciones de la lecto-escritura en los estu-
diantes: no es algo reciente. Quienes nos de-
dicamos a las formaciones universitarias y 
tenemos un vínculo con la educación básica 
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y media superior identificamos como refe-
rente de autonomía en los aprendientes to-
men la iniciativa de la lectura y la indagación 
de un tópico que les sea de interés para su 
formación o vida cotidiana. Cuando eso no 
acontece, entonces emprendemos un papel 
activo con el propósito de incentivar la habili-
dad investigativa que a corto plazo les posi-
bilite a los estudiantes comunicar ideas y co-
dificar el conocimiento que les interesa.  

Lo antes mencionado tiene como objetivo la 
recuperación de las “habilidades investigati-
vas” o “competencias específicas” para la 
formación de una persona crítica, proposi-
tiva, colaborativa, solidaria y consiente. El 
cambio debe ser estructural para dar origen 
a unidades de aprendizaje resiliente/recur-
sivo y transversal, aceptar la asimetría cog-
nitiva, fomentar la autoorganización, facilitar 
la colaboración, asumir el error y convertirlo 
en una herramienta de aprendizaje, estable-
cer nodos de recuperación, formación, gene-
ración y socialización de conocimientos para 
que las profesiones humanísticas respondan 
a las expectativas de las personas (Mayer, 
2019).  

La investigación histórica se configura en un 
saber hiperespecializado que exige seleccio-
nar datos con los que se puedan prefigurar 
hechos históricos convencionales y convin-
centes. Gran parte de la investigación está 
acotada a formas teóricas-metodologías de-
cimonónicas y noucentistas. No obstante, no 
debe pasarse por alto la tímida iniciativa de 
apropiación y pertinencia social para la mi-
rada y solución de problemas emergentes. 
Acrecienta la brecha, el hecho de un uso li-
mitado de software para el tratamiento de in-
formación, pues, la ausencia de ellos en el 
aprendizaje limita el cambio de perspectiva 
investigativa, ya que dichos programas incre-
mentan la relación de las variables de análi-
sis, las preguntas y las respuestas a las pre-
guntas de investigación es hipótesis. 

 La generación de un conocimiento histórico 
y la historicidad se sustentan en la informa-
ción que se recupera, selecciona y organiza 
bajo unos principios teóricos y una dirección 
epistémica. El historiador y su creatividad ha-
cen prolíficas las historiografías de lo indivi-
dual o de lo colectivo: político, cultural, social, 
económico, financiero, cotidiano y de los se-
res humanos en condiciones de adversidad. 
Al hacer referencia a formas metodológicas 
tradicionales se enfatiza en las herramientas 
de investigación y los alcances limitados de 
estas para la correlación, el análisis y el tra-
tamiento de periodos más amplios de análi-
sis. En esa dirección, la minería de datos (IA) 
puede apoyar en las formaciones investigati-
vas de los historiadores.  

En este caso se parte del conocimiento de 
que la Inteligencia Artificial, además de recu-
perar información, experimenta la facultad de 
interpretar, sugerir y manifestar autonomía 
decisional. Implica el hecho de reconocer 
que la minería de datos ha ocupado una fun-
ción clave en la toma de decisiones de los 
seres humanos que conviven e interactúan 
con dispositivos que realizan un seguimiento 
continuo y categorizan patrones de movi-
miento y comportamiento del mercado. Con-
lleva la recuperación de grandes volúmenes 
de información para conocer, comprender y 
evidenciar problemas sociales y culturales 
de la sociedad en el contexto de la globaliza-
ción. En todo caso, si bien no se desconoce, 
se carece del conocimiento informático para 
estar conscientes sobre los impactos psico-
lógicos y neuronales en la persona y en las 
formas de interacción de la población. Por 
ello se debe promover la alfabetización infor-
mática, con el objetivo de conocer, compren-
der y reconocer la Inteligencia Artificial, pues 
no se trata de una, sino de una amplia diver-
sidad que se enfoca en la recuperación de 
información y su proyección en variables.  
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La IA no hace referencia a una dimensión 
única, sino a un espacio profusamente es-
tructurado de capacidades diversas para 
procesar información, y utiliza técnicas dife-
rentes para resolver una gran diversidad de 
tareas (Boden, 2017, p. 11). Tiene además 
dos objetivos: el primero es tecnológico, para 
hacer cosas útiles, y el segundo científico, ya 
que usa conceptos y modelos que ayudan a 
resolver cuestiones sobre los seres humanos 
y demás seres vivos. La IA usa máquinas vir-
tuales, y debe entenderse como un sistema 
de procesamiento de la información que uti-
liza un lenguaje de programación para la en-
trada y salida de datos. Hay cinco categorías 
principales de IA, con múltiples variaciones: 
la IA clásica o simbólica GOFAI, las redes 
neuronales o el modelo conexionista, la pro-
gramación evolutiva, los autómatas celulares 
y los sistemas dinámicos.   

El hecho es que, hasta el momento, la IA sólo 
da resolución a problemas focalizados en su 
espacio virtual Mayer (2023) y su aplicación 
persigue una función específica de la eficien-
cia tecnológica y no del entendimiento cien-
tífico. Esto no evita el preguntarse si en algún 
momento la IA tendrá creatividad, entendi-
miento, conciencia e identidad, cuestiona-
mientos que están sobre la mesa de ocupa-
ciones de algunos intelectuales o empresa-
rios de la infotecnología y biotecnológica. Sin 
embargo, en estos últimos diez años y en es-
pecial entre el 2020-2024 la evidencia del 
avance de las aplicaciones de infotecnología 
y biotecnología fueron contundentes. En el 
año de 2022 se puso en línea Chap GPT, 
una aplicación de IA especializada en el diá-
logo, ajustado con técnicas de aprendizaje y 
refuerzo supervisadas; en el 2023 se desa-
rrolló Google Bard y en ese mismo año se 
incorporó Gemini, brindándole habilidades 
más avanzadas de comprensión, razona-
miento, resumen y codificación. 

En suma, la atención de estas máquinas vir-
tuales está centrada en la capacidad para 
manejar información y para correlacionarla a 
pesar del riesgo que deriva el proporcionar 
datos incorrectos. Sin embargo, es una inno-
vación tecnológica que no avanza sola, pues 
la puesta en marcha de otras máquinas vir-
tuales que recuperan un “lenguaje natural" 
sugieren un potencial sobre el ámbito educa-
tivo. En el caso de las humanidades, la edu-
cación y, en específico, la Universidad Vera-
cruzana, la IA es una especie de herramienta 
incipiente enfocada en la entrada de datos, 
para hacer un seguimiento de la trayectoria y 
la planificación de la enseñanza y se impar-
ten experiencias educativas de computación 
básica. De cualquier forma, en las formacio-
nes universitarias humanísticas la distancia 
con IA es prudente, en el sentido de que se 
utiliza para comunicar, compartir informa-
ción, así como en el aprovechamiento de los 
tiempos y la gestión de las dinámicas de en-
señanza. Las posturas optimistas o las no 
tan optimistas contienen la incorporación de 
IA como una herramienta para el análisis de 
datos. Mayer (2020) en su libro Aprender con 
big data (Año) expone las posibilidades de 
esta herramienta para organizar y realizar un 
seguimiento del aprendizaje. 

En el caso de la investigación, desde una 
enunciación general, la orientación se centra 
en la organización y estructura del trabajo, la 
metodología, teoría, búsqueda, recopilación 
y el análisis de información. La investigación, 
a excepción de la socialización, no repre-
senta una práctica social de vida: una rela-
ción continua en espacios colegiados para la 
problematización o el conocimiento de los al-
cances de las metodologías y principios teó-
ricos más bien subsiste como una práctica 
orientada por los programas educativos y los 
esquemas de evaluación institucional y gu-
bernamental.  
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La minería de datos como una herramienta 
puede incentivar las cualidades investigati-
vas extendidas; lo que significa la posibilidad 
de identificar, observar, registrar, sistemati-
zar, comparar mayores volúmenes de infor-
mación formal o informal, el utilizar bases de 
datos relacionales para el análisis de datos, 
así como ampliar las variables y los resulta-
dos. Es una acción que promueve relaciones 
con el entorno virtual, con experiencias in-
vestigativas y con saberes multidisciplinares. 
El aprendiente de historia se encuentra con 
una prospectiva más allá de la lectura, rela-
ciones intelectuales atractivas y formaciones 
acordes a su contextos y tiempo.  

Debe partirse de esa consideración: la histo-
ria es prolífica y el historiador elige estudiar a 
un sujeto o un grupo, una institución, una po-
lítica o unas políticas, un espacio o diversos 
espacios, un tiempo corto o largo para cono-
cer los cambios y la experiencia acumulada 
de la humanidad.  En la fase formativa es 
pertinente que el historiador conozca y mani-
pule software para el manejo de grandes vo-
lúmenes de información y así ampliar el co-
nocimiento y comprensión de un estudio más 
allá de la recopilación que se realiza en fi-
chas de trabajo u otras formas convenciona-
les, como puede ser un procesador de textos 
de Word. La recuperación varía si se trata de 
archivos especializados, cuyos datos están 
destinados al análisis estadístico de redes de 
seguimiento, filiación, demográfico o econó-
mico y que puede registrarse en Excel.  

La recopilación de información es un ejerci-
cio mecánico, que conlleva la realización de 
una ficha de trabajo en la que se anotan: la 
referencia bibliográfica, el tema, el subtema 
y el contenido, en algunos casos también 
una observación o comentario. De forma se-
mejante se realiza la recuperación de infor-
mación de archivos históricos: municipales, 
notariales y parroquiales, por mencionar los 

más conocidos. El manejo de fichas de tra-
bajo es flexible y suele estar determinado por 
una temporalidad y espacialidad. Cuando es 
un volumen pequeño entonces se ordena y 
elige de forma rápida y sencilla; sin embargo, 
al tratarse de grandes volúmenes de informa-
ción de fuentes variadas, la selección y com-
paración se ralentiza e impide identificar pa-
trones, vincular y visualizar variables.  

Propuesta para la formación investigativa del 
historiador 

El confinamiento por pandemia representa 
un punto de inflexión, de igual manera que el 
aceleracionismo tecnológico registrado en 
los dos años. La infotecnología y la biotecno-
lógica acortaron los tiempos para la elabora-
ción de la definición del genoma de Sars-Co-
vid-2 y unas vacunas para el tratamiento de 
este en conjunto, impulsaron la disponibili-
dad de datos, el análisis de información y la 
integración de grupos de investigación. Asi-
mismo al tener acceso en tiempo real a la in-
formación de los mecanismos de infección, 
una imagen definida de la estructura del vi-
rus, los pasos de la infección de las células 
humanas, las formas de contención, perti-
nencia del tratamiento, las medidas políticas 
de los gobiernos, la trayectoria de la propa-
gación y los comportamientos sociales, se 
evidenció la experiencia, entendida como el 
registro de los avances y los cambios cientí-
ficos en situaciones de pandemia, como son: 
las formas de percibir la enfermedad, las po-
líticas dictadas por los gobiernos para el tra-
tamiento, los apoyos humanitarios, solidarios 
o de caridad, los usos y costumbres y la his-
toria de la vacunación. 

En el caso de la historia y la formación de 
historiadores, el confinamiento impulsó nue-
vas formas de interacción y socialización del 
conocimiento sobre las fuentes históricas, y 
en específico aceleró la digitalización y vir-
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tualización de las consultas de archivos y he-
merotecas nacionales e internacionales. 
Desde finales del siglo XX la recuperación de 
información, su registro y tratamiento venía 
cambiando con la puesta en marcha de un 
proyecto de democratización y del acceso a 
la información, diversos archivos llevan a 
cabo proyectos de catalogación y digitaliza-
ción, algunos permiten incluso la captura de 
imágenes, recursos y estrategias para la in-
vestigación, que son de acceso público. De 
esta manera la investigación histórica tiene 
ahora diversas formas y mecanismos para la 
recuperación de información, y también 
cuenta con una experiencia en el tratamiento 
y análisis. La generación de conocimiento 
histórico que utiliza la minería de datos y pro-
gramas especializados para el análisis de in-
formación no es ajena a la historiografía ac-
tual, pues, los datos posibilitan el conocer los 
cambios experimentados en un largo plazo, 
por ejemplo, el comportamiento demográ-
fico, el alimentario, la erosión, el cambio cli-
mático o la migración.   

En ese sentido, se propone que, en la fase 
formativa de los profesionales de la historia, 
se integren herramientas especializadas 
para el tratamiento de la información, como 
puede ser File Maker, SPSS o Excel aplica-
dos a la investigación histórica. Si bien, la re-
colección de la información se realiza desde 
un tópico de análisis, las plataformas cum-
plen funciones que agilizan la gestión y el tra-
tamiento de miles o millones de datos que 
amplían las variables de análisis. Son herra-
mientas para identificar patrones, tendencias 
económicas o sociales, comportamientos po-
líticos o características demográficas, por lo 
que son ajustables a distintos tópicos de es-
tudio de la historia económica, demográfica, 
política y ambiental, aunque el uso de esta 
siempre dependerá de la creatividad del in-
vestigador.  

En el caso de las fichas de trabajo, la aplica-
ción de File Maker es una excelente herra-
mienta que permite diseñar una base de da-
tos, cuya presentación puede emular una fi-
cha de trabajo. FileMaker es una aplicación 
multiplataforma que permite al usuario modi-
ficar la estructura de las tablas y de otros 
componentes, fue desarrollada por Nashoba 
Systems de Concord, Massachusetts, entre 
1982 y 1983. En ella se puede crear una ta-
rea para recuperar referencias bibliográficas 
y anotaciones de investigación, también per-
mite almacenar documentos e imágenes di-
gitalizadas de archivos, contiene funciones 
básicas para gestionar información: buscar, 
ordenar y agrupar y especializadas para el 
análisis de datos en informes y gráficos.  

En cambio, Excel es un programa cuya pri-
mera versión fue comercializada en 1985 por 
Microsoft y desde 1993, ha incluido Visual 
Basic para Aplicaciones-Suele ser una herra-
mienta básica y apropiada para identificar re-
des o comportamientos económicos. En los 
últimos años ha mejorado y agregado funcio-
nes para el análisis, que proporciona según 
la pregunta, resúmenes visuales, tendencias 
y modelos, es de advertir que para redes e 
interacciones humanas existen programas 
especializados. 

La generación, aplicación y socialización del 
conocimiento histórico da paso a la reflexión 
sobre la formación de historiadores y permite 
establecer principios teóricos y metodológi-
cos para la escritura de la historia. En ese 
sentido, se ha propuesto la historia social de 
la economía; un modelo complejo que ana-
liza las relaciones e interacciones humanas, 
teniendo como nodo el "dinero" y el "poder" 
en los siglos XIX y XX. Este modelo de aná-
lisis considera las categorías de tiempo, es-
pacio y movimiento, desde una percepción 
sistémica que pretende dar seguimiento a las 
interacciones de las personas. Es una inda-
gación que abre las posibilidades de buscar 
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y recuperar fuentes o evidencias sobre suje-
tos históricos trascendentes e intrascenden-
tes. Principalmente, plantea las posibilidades 
del uso de herramientas para la gestión de la 
información, frente a la condición cambiante 
de la investigación histórica en los últimos 
años.   

El modelo se ha aplicado a diversos artículos 
y en investigaciones en proceso sobre la po-
blación de la región central de Veracruz. Bajo 
esos referentes, es posible realizar según 
sea el caso, un estudio macro o micro para 
el seguimiento de las personas que vivieron 
en siglos pasados. Algunas son persona-li-
dades que debido a su trascendencia polí-
tica, intelectual o empresarial es posible ubi-
carlas en fuentes diversas, o se cuenta con 
un archivo personal o institucional. De otros, 
sólo existe evidencia oficial institucional y la 
información de algunos eventos de su vida 
están dispersos. En algunos casos son regis-
tros informales realizados por actores socia-
les o históricos con los que compartieron es-
pacio y tiempo.  

METODOLOGÍA 

El presente ejercicio de investigación sigue 
una trayectoria de búsqueda, organización 
de información, y análisis propuesta aplicada 
a una investigación particular, utilizando ba-
ses de datos relacionales (IA) y base de me-
tadatos de archivos digitales públicos. En un 
primer momento, se recuperaron conceptos 
y lecturas para identificar lo que es la singu-
laridad tecnológica, con el objetivo depara re-
significarlos conceptos de tiempo y espacio y 
construir una narrativa compleja centrada en 
las interacciones de un sujeto.   

En ese sentido, se realizó una búsqueda de 
información en archivos de origen público, 
como la Hemeroteca Nacional de México Di-
gital y Family Search, que resguarda docu-
mentos de archivos parroquiales de Puebla, 

Veracruz, Xalapa, Córdoba, Orizaba, Tlax-
cala, Ciudad de México, así como de otros 
países. Estos acervos digítales cuentan con 
una plataforma de búsqueda de información, 
que permite la ubicación de términos, nom-
bres y conceptos en cada uno de los docu-
mentos digitalizados. A ello, se sumó infor-
mación procedente de Archivos Notariales 
de Orizaba, Archivo Municipal de Orizaba y 
de Xalapa, Archivo del Banco Mercantil de 
Veracruz Sucursal Orizaba y s recursos de 
Google Maps para mapear la movilidad.  

Para el registro, la organización y la sistema-
tización de la información se utilizó File Ma-
ker, una base de datos que permite un di-
seño personalizado para concentrar y cate-
gorizar información de diversos ámbitos: es-
pacial, temporal, personal, de interacciones 
sociales, políticas, económicas. En dicha 
base de datos es posible concentrar también 
archivos iconográficos y sonoros. En total se 
recuperaron más de 7000 datos, entre ellos 
342 referencias de prensa, 3000 datos del 
Banco Mercantil de Veracruz y una cantidad 
semejante de Archivos Notariales, Parro-
quiales y Municipales en los que es posible 
ubicar a nuestro sujeto histórico.  

RESULTADO 

La investigación histórica bajo la perspectiva 
teórico-metodológica tuvo como resultado la 
redacción de la biografía del revolucionario 
veracruzano Rafael Tapia. Rafael Tapia per-
teneció a una primera generación de revolu-
cionarios que estaban en contra del régimen 
porfirista. Fue parte de una naciente clase 
media que se gestaba en las ciudades, con 
escasas posibilidades de ascender en la es-
cala social, de integrase y de participar de la 
administración pública. Sus miembros co-
menzaron a organizarse en forma coherente 
para enfrentarse a las arbitrariedades fomen-
tadas por la dictadura y encontraron en el 
maderismo un programa político atractivo.  
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La búsqueda, sistematización y análisis de la 
información posibilitó identificar los lugares 
de origen y nacimiento de Rafael Tapia, el de 
sus padres, hermanos, abuelos, hijos, ami-
gos, compadres y correligionarios del movi-
miento. Junto con ello la hemerografía am-
plió el conocimiento de las condiciones geo-
espaciales, socioeconómicas y culturales de 
las personas y de la comunidad a la que per-
tenecía.   

En cada uno de los lugares en los que estuvo 
asentado o en aquellos por los que transitó 
como revolucionario y se presentó alguna 
eventualidad o acontecimiento, quedó regis-
tro directo o indirecto de su presencia, ya sea 
en un archivo municipal o en la prensa (Mapa 
1). Existen también evidencias fotográficas 
pertenecientes a registros personales y ge-
nealogías que conjuntan la información de su 
familia en los años posteriores y hasta la ac-
tualidad.

 

Mapa 1 
Desplazamiento de Rafael Tapia entre 1858 y 1913 

 

Elaboración a partir de la información de archivos: General de la Nación, parroquiales, notariales, 
municipales, hemerográficos y fuentes bibliográficas. 

La información registrada en el programa de 
File Maker posibilitó y agilizó la búsqueda de 
Rafel Tapia. La base de datos contiene infor-
mación de natalidad, mortalidad, matrimo-
nios, compadrazgos, ocupación de puestos 

políticos, propiedades, empresas, migración, 
noticias de la participación revolucionaria y 
política, relatos personales e información de 
sus detractores y enemigos políticos. El re-
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sultado permite ampliar el conocimiento so-
bre la revolución en Veracruz y la vida del re-
volucionario Rafael Tapia. En el trabajo se 
descubre la vida cotidiana, en un momento 
de transición y contexto de inestabilidad po-
lítica militar. El seguimiento de Tapia ofrece 
una mirada en un amplio horizonte sobre los 
actores sociales históricos, que bajo presión 
se vieron arrastrados a un movimiento que 
les compete por ser testigos de la presión, el 
autoritarismo, la violencia y la exclusión de 
un grupo político porfirista en la región de 
Córdoba y Orizaba. 

CONCLUSIÓN 

Las condiciones de innovación tecnológica, 
los horizontes aspiracionales y los sistemas 
educativos están modificándose hacia un en-
foque más humanista y una vinculación so-
cial con conocimientos teóricos acorde al 
contexto. Es pertinente que en la organiza-
ción de los planes de estudio del área de hu-
manidades se considere que la intervención 
del profesionista de la historia, no se reduzca 
a un tratamiento de información de archivo y 
sí a un trabajo directo relacionado con los pa-
trimonios culturales tangibles e intangibles, 

que requieren de metodologías y herramien-
tas para el análisis de los contextos sociales, 
geoespaciales, económicos, políticos, ali-
mentarios, ambientales, de la pobreza y for-
mas de organización. 

La ampliación y el reconocimiento de las for-
mas y técnicas diversificadas son fundamen-
tales para la solución de los problemas es-
tructurales del siglo XXI: migración, sobera-
nía alimentaria, recuperación de los mantos 
acuíferos y ecosistemas y reducción de la 
generación de huella de carbono. 

Para identificar los cambios y conocerlos es 
necesario que el aprendiente de la historia 
tenga acceso a programas especializados 
para la gestión y análisis de la información 
que le posibiliten ampliar las temporalidades 
y facilitar el manejo de mayores volúmenes 
de información. La universidad debe generar 
las condiciones y acercar recursos como File 
Maker, SPSS, Excel, QGIS o Atlas, a su vez, 
la comunidad académica debe conocerlos y 
aplicarlos en función de sus actividades, ya 
sea en la generación, la docencia o la socia-
lización del conocimiento histórico. 
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Resumen 

Este es un estudio preliminar de datos sobre el desarrollo socioemocional de niños y adolescentes 
recolectados en tres distintas ecologías durante la pandemia: una rural y dos urbanas. Debido a las 
limitaciones generadas por la pandemia se utilizaron diferentes métodos de recolección de estos 
datos, desde el trabajo de campo, cuestionarios y entrevistas. La pregunta central fue sobre la pro-
posición original de Tylor (2019) de un efecto uniforme, predicho antes de la pandemia y el posible 
impacto de tal evento. Este estudio, basados en los trabajos de Greenfield (2009, 2021) y García 
(2021) hipotetizó diferentes efectos en el desarrollo socioemocional de los niños y adolescentes. 
Los resultados apoyan la hipótesis de un impacto diferencial: los niños y adolescentes mantuvieron 
interacciones sociales provenientes del entorno que refuerzan su comportamiento, particularmente 
los que provenían de ambiente rural fortalecieron sus relaciones familiares, en contraste los urba-
nos mostraron estrés y ansiedad. Las limitaciones posibles de este estudio derivan de las condi-
ciones extenuantes que prevalecieron durante la pandemia, y que impedían la recolección de datos 
controlados. 
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Palabras clave: Pandemia, desarrollo socioemocional, ecología rural, ecología urbana, distancia-
miento social. 

Abstract 

This is a preliminary study of data on the socioemotional development of Mexican children and 
adolescents collected in three different ecologies during the pandemic: one rural and two urbans. 
Due to the limitations generated by the pandemic, different methods were used to collect this data, 
from field work, questionnaires, and interviews. The central question was about Tylor's (2019) orig-
inal proposition of a uniform effect, predicted before the pandemic and the possible impact of such 
an event. This study, based on the work of Greenfield (2009, 2021) and García (2021), hypothesized 
different effects on the socio-emotional development of children and adolescents. The results sup-
port the hypothesis of a differential impact: the children and adolescents maintained social interac-
tions from the environment that reinforced their behavior, particularly the cooperators strengthened 
their family relationships, in contrast the urban ones showed stress and anxiety. Possible limitations 
of this study arise from the strenuous conditions that prevailed during the pandemic, which pre-
vented the collection of controlled data. 

Keywords: Pandemic, socio-emotional development, rural ecology, urban ecology, social 
distancing. 

 

INTRODUCCIÓN 

Esta investigación en Psicología cultural 
surge a la luz de dos contextos teóricos y 
empíricos. El primero, el contexto teórico 
que precede a la pandemia provee un co-
nocimiento real del desarrollo social de los 
individuos que diferencialmente fueron 
afectados por la publicidad de la pande-
mia y es como se describe a continuación. 
Desde 2009 Greenfield había propuesto 
una teoría del desarrollo humano inspi-
rada en las proposiciones sobre el cambio 
social de Tönnies en 1939. Paralela-
mente, algunas líneas de investigación 
del Laboratorio de Interacción Social de la 
Universidad Veracruzana se han basado 
en las contribuciones de Kagen y Madsen 
(1972) sobre la predominancia de la 
cooperación en zonas rurales y la compe-
tencia en zonas urbanas, quien había pro-
visto evidencias empíricas contrastando 
las ecologías rurales con las ecologías ur-
banas. Así pues, integrándose estas dos 

últimas contribuciones de García, Rivera 
y Greenfield (2015); así como García, 
Greenfield, Navarro-Hernández, Colo-
rado-García y Vidaña-Rivera (2021) se 
presentan amplias evidencias empíricas 
de los cambios ocurridos en México en los 
últimos 50 años.   

En general, todas estas evidencias empí-
ricas acumuladas convergen en dos con-
textos. El primero es que para su análisis 
se apoyan la teoría de Greenfield pro-
puesta en el 2009 (Figura 1). Esta teoría 
sirve de marco para explorar qué pasa 
cuando las amenazas de tragedia y des-
trucción masiva son presentadas por los 
medios de comunicación en todos los lu-
gares del planeta. El segundo contexto 
social es que las mismas áreas estudia-
das, así como la distinción de rural-urbano 
han sido documentadas por décadas por 
el Laboratorio de Interacción Social (Gar-
cía et al., 2015 y 2021) 
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Figura 1. Modelo de cambio social de Greenfield

Algunas investigaciones como las de Tay-
lor (2019) han hipotetizado que los efec-
tos de la pandemia serían semejantes en 
todas las áreas y que estos estarán más 
probablemente pronunciados, esparcidos 
y con mayor efecto a largo plazo que los 
propios efectos somáticos de infección: 
“the psychological effects of the next pan-
demic will likely be more pronounced, 
more widespread, and longer-lasting than 
the purely somatic effects of infection” 
(Taylor, 2019: p23). 

MÉTODO 

Como se estableció anteriormente, basa-
dos en la teoría de Greenfield (2009) y los 
estudios de García (2015 y 2021), en adi-
ción a lo propuesto por Taylor (2019), se 
hipotetizó que los efectos psicológicos de 
la pandemia no serían los mismos para to-
das las personas. En lugar de esta gene-
ralización, se asume que ambientes dife-
rentes (ecologías en términos de Green-
field) generan diferentes comportamien-
tos, valores y estados de salud mental. 

Para apoyar esta idea se compararon tres 
diferentes ecologías durante la pandemia 
del COVID-19: una rural y dos urbanas 
(con y sin ingresos regulares), en dos di-
ferentes poblaciones (niños en edad es-
colar y adolescentes) de México. Se eli-
gieron estas muestras de edad debido a 
que la teoría apoya que todavía se en-
cuentran en proceso de socialización y 
por tanto, tienen mayor probabilidad de 
adaptarse a su entorno (Greenfield, 
2009). 

Diseño 

Respetando las recomendaciones de cua-
rentena de las Naciones Unidas, este es-
tudio se elaboró mediante dos tipos de ob-
servaciones: directa e indirecta. Todas las 
muestras de los niños fueron recolectadas 
de la zona del Golfo de México. Los datos 
de la clase rural fueron recolectados a tra-
vés de observación participante en 5 po-
blados menores de 10 mil habitantes. Se 
entrevistaron a los padres campesinos y 
se registraron las interacciones de los ni-
ños. La primera muestra de niños urbanos 

Nota: Elaboración propia a partir de Greenfield (2009). 
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(de padres sin ingresos regulares) fueron 
obtenidas a través de observaciones de 
las interacciones de las vecindades. De 
esta manera, la gente pudo ser observada 
en interacción con su familia sin la nece-
sidad de estar físicamente presente. Las 
observaciones de la segunda muestra ur-
bana de niños (de padres con ingresos re-
gulares) fue obtenida a través de las 
reuniones de video-chats con conocidos 
de los investigadores (entornos residen-
ciales inmediatos y familiares). 

Para la muestra conformada por adoles-
centes, los datos de la ecología rural pro-
vinieron de las observaciones de los 
maestros en dos comunidades del Golfo 
de México, así como las interacciones vir-
tuales con sus estudiantes a través de vi-
deo-chats, llamadas por teléfono y men-
sajes de texto. En cambio, para la mues-
tra de adolescentes urbanos, las observa-
ciones fueron recolectadas en la zona Me-
tropolitana del Valle de México, mediante 
observaciones a través de la comunica-
ción online, de manera similar a la mues-
tra rural, así como por observaciones di-
rectas en la ciudad en el año 2020 (previo 
al confinamiento social).  

El sexo de los participantes fue empleado 
también como una categoría de análisis, 
debido a que la teoría indica que los roles 
de género son diferentes en función de las 
ecologías (Manago, 2015). Las observa-
ciones se centraron en indicadores psico-
lógicos como el bienestar percibido (es-
trés, emociones y ansiedad), las interac-
ciones sociales en las etapas diferentes 
del desarrollo humano, y algunas actitu-
des para cooperar con otros (valor social). 

Adicionalmente, para comparar las obser-
vaciones directas y evitar el prejuicio de 
los investigadores, se aplicó una encuesta 
a 1,559 profesores (595 que enseñaban 

en zonas rurales y 964 en áreas urbanas, 
todos del Golfo de México), en el que se 
les preguntó acerca de su percepción de 
los niños y adolescentes, así como de sus 
reacciones familiares a las clases en lí-
nea. Esta encuesta es un referente para 
discutir los datos directos. 

Participantes  

Debido a que el estudio recolectó diferen-
tes datos en una situación de confina-
miento social, los participantes tuvieron 
diferentes características. La muestra de 
los niños rurales, un total de 30 infantes 
(niños y niñas) en edad escolar oscilando 
entre los niveles primaria y secundaria. 
Los niños eran observados haciendo ta-
reas, en general de colaboración con sus 
padres y hermanos.  

Por su parte, la muestra de los niños ur-
banos provenientes de familias sin ingre-
sos seguros fueron un total de 10 familias 
que vivían en vecindades ubicadas en las 
afueras de una ciudad proveniente del 
Golfo de México. En esta muestra, todos 
los vecinos tenían empleos informales y 
de comercio. La mayoría de este grupo 
provenían de zonas rurales que venían a 
la ciudad para trabajar en actividades no 
profesionales (por ejemplo, curtidor o re-
parador de zapatos, veladores, marchan-
tas o albañiles). 

En contraste, la muestra de niños urbanos 
con familias de ingresos regulares consis-
tió en cinco familias. Todas ellas vivían en 
el centro de la ciudad. Los padres tenían 
altos niveles académicos y habían traba-
jado como médicos, contadores, aboga-
dos o docentes. Adicionalmente, era muy 
común que ambos padres trabajaran para 
el gobierno o que tuvieran su propia ofi-
cina. Finalmente, estas familias tenían tra-
bajos regulares con prestaciones sociales 
y derechos laborales como vacaciones, 
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servicios médicos, y bonos de apoyo rela-
cionados con su desempeño laboral (in-
greso salarial, becas escolares y cupones 
de alimentos). 

La muestra de los adolescentes rurales se 
tomó a través de una comunicación virtual 
con 28 estudiantes en dos pueblos (cada 
uno con 14 participantes respectiva-
mente), así como las observaciones direc-
tas en ambos pueblos del Golfo de Mé-
xico. Estas áreas rurales se caracteriza-
ban por tener menos de 1,500 habitantes; 
no contar con servicios de agua potable; 
sin señal de Internet inalámbrico, televi-
sión por cable ni servicios de streaming; 
con carreteras no pavimentadas, además 
de bajos o nulos niveles de migración in-
ternacional; adicionalmente, estos lugares 
se caracterizaban por encontrarse relati-
vamente incomunicados con otras comu-
nidades (la comunidad más cercana se 
encontraba por lo menos a hora y media 
de distancia), mientras que el costo de 
transporte urbano era demasiado alto 
para los habitantes de dicha comunidad. 
La economía de estas áreas era mayori-
tariamente actividades basadas en la agri-
cultura. Por su parte, la muestra de los 
adolescentes urbanos venía de una ciu-
dad con 189,453 habitantes de la zona 
Metropolitana del Valle de México (Diario 
Oficial de la Federación, 2016); al igual 
que en la muestra rural, las observaciones 
fueron hechas a través de comunicacio-
nes en línea con 114 adolescentes de se-
cundaria (inscritos durante el período de 
agosto 2020 y marzo 2021), así como el 
contexto físico anteriormente descrito 
para la muestra de niños urbanos. Las ac-
tividades económicas de la ciudad se ba-
saban en el comercio; los cuales fueron 
fuertemente afectados por las restriccio-
nes durante la pandemia, reduciendo sus 

ingresos a tal punto de cerrar muchas ac-
tividades comerciales. A pesar de que 
ellos tenían servicios públicos (agua pota-
ble, electricidad, drenaje, alumbrado pú-
blico, transporte y fácil acceso a los pobla-
dos aledaños, entre otros), sus fuentes de 
ingreso eran limitadas. Estas condiciones 
afectaban la posibilidad de pagar el cré-
dito de teléfonos celulares, o los servicios 
de Internet inalámbrico en casa u otros 
servicios de entretenimiento como televi-
sión por cable. 

Ecologías y variables psicológicas 

Diferentes ecologías definen diferentes 
comportamientos (Greenfield, 2009; Gar-
cía, et al., 2021); esta es la razón por lo 
que el espectro rural-urbano es útil 
cuando se analizan los efectos de la pan-
demia por coronavirus en niños y adoles-
centes. El análisis presentado contiene 
dos variables independientes, la ecología 
sociodemográfica (rural, urbana con in-
gresos regulares y no regulares), así 
como el sexo de los participantes obser-
vados (masculino o femenino). A conti-
nuación, se describen las características 
de cada una de las ecologías de acuerdo 
con la literatura especializada. 

Ecología rural: En la teoría de Greenfield 
(2009), esta ecología se caracteriza por 
ser una población pequeña, con una divi-
sión laboral simple, poco acceso a la tec-
nología, educación en casa, baja literaci-
dad, poco contacto con el mundo fuera de 
la comunidad, así como un grado de ho-
mogeneidad de las condiciones de vi-
vienda entre sus habitantes. Sin embargo, 
como Greenfield lo propuso, existe un es-
pectro en el que la transición a la ecología 
urbana puede ser gradual. En este caso, 
las comunidades rurales examinadas te-
nían acceso a la televisión, teléfonos bá-
sicos y acceso al transporte de la ciudad. 
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Ecología urbana: Se trata de un grupo 
compuesto por un mayor número de per-
sonas que en las áreas rurales, con eco-
nomía compleja, diferentes roles econó-
micos, alta tecnología, y mayor escolari-
zación, marcada heterogeneidad entre los 
habitantes y no tener ingresos económi-
cos regulares (Greenfield, 2009). En este 
estudio, quienes pertenecían a este grupo 
tenían mayores posibilidades de pagar los 
servicios de streaming, internet inalám-
brico y televisión por cable. Asimismo, se 
consideró a los urbanos que tenían fami-
lias con ingresos regulares durante el con-
texto de la pandemia ya que podían reali-
zar trabajo en casa y, por ende, no perder 
ingresos; mientras que, aquellos que per-
tenecían a familias con ingresos no regu-
lares básicamente dependían del comer-
cio informal y no podían tener acceso a los 
servicios de seguridad social. 

Con relación a las variables dependientes 
analizadas, se utilizaron tres: Bienestar 
percibido, valor social e interacciones so-
ciales. A continuación, se define cada 
una. 

Bienestar percibido es una variable que 
tiene correspondencia directa con la salud 
mental, que de acuerdo con la American 
Psychological Association [APA] (2021) 
se define como buen comportamiento 
ajustado, ausencia o bajos niveles de an-
siedad y síntomas inhabilitantes, así como 
una capacidad para construir relaciones 
constructivas y enfrentar a las demandas 
ordinarias de los estresores de la vida17 
(APA, 2021). 

 
1 “a state of mind characterized by emotional well-
being, good behavioral adjustment, relative 
freedom from anxiety and disabling symptoms, and 
a capacity to establish constructive relationships 

En la situación de pandemia, se pudo va-
lorar el bienestar en tres categorías: es-
trés, emociones y ansiedad. El estrés 
puede ser definido como una respuesta 
psicológica a estresores internos o exter-
nos. Puede involucrar cambios que afec-
tan a la mayoría de los sistemas corpora-
les, influyendo en cómo se siente y com-
porta la gente. Lo cual afecta la salud fí-
sica y mental, disminuyendo su calidad de 
vida (APA, 2021). 

Por otro lado, las emociones representan 
un rol importante en la salud mental. Las 
emociones son patrones complejos de 
reacción, que incluyen elementos fisioló-
gicos, comportamentales y de vivencia, a 
través de los cuales los individuos inten-
tan lidiar con un evento o hecho personal-
mente significativo. La calidad específica 
de la emoción está determinada por la sig-
nificancia específica del evento (APA, 
2021). 

En el contexto de las emociones, la ansie-
dad es una emoción caracterizada por la 
aprehensión y los síntomas somáticos en 
el que un individuo anticipa un peligro, ca-
tástrofe o calamidad inminente. Esta reac-
ción corporal frecuentemente ofrece una 
respuesta física para atender la amenaza 
percibida (APA, 2021). En general, el ex-
perimentar emociones negativas se rela-
ciona con debilitamiento del sistema in-
mune, el cual es un problema en el con-
texto de la pandemia (Taylor, 2019). 

La variable de orientación social se refiere 
al valor de orientación social propuesto 
por Van Lange y originalmente definida 
por McClintock (1974) en relación con la 

and cope with the ordinary demands and stresses 
of life” (APA, 2021, 1 par.). 



IPyE: Psicología y Educación. Vol. 18 Núm. 36. Julio-Diciembre 2024 

54 

ganancia que el individuo busca en rela-
ción al otro en la interacción social. Un 
ejemplo sería el maximizar la ganancia en 
forma absoluta o independiente del otro. 
El competitivo maximiza en relación con el 
otro. El tener más que el otro es más im-
portante, mientras que el cooperador 
busca reducir las diferencias entre las ga-
nancias de uno en relación con el otro 
(McClintock, 1974). 

Finalmente, el distanciamiento social fue 
una medida necesaria para evitar que el 
virus se propagara principalmente con ni-
ños y adolescentes (al cerrar las escue-
las), debido a que estos grupos contribu-
yeron a esparcir la infección (Taylor, 
2019). De esta manera, las dinámicas de 
interacción social cambian entre estos 
grupos. Las interacciones sociales son 
cualquier proceso que involucre una esti-
mulación recíproca entre dos o más indi-
viduos, lo cual incluye el desarrollo de la 
cooperación y la competición, la influencia 
del status y los roles sociales, además de 
la dinámica de grupo, liderazgo y confor-
midad (APA, 2021). 

RESULTADOS 

Las observaciones fueron descritas en 
dos secciones: la primera describe las ob-
servaciones directas, las cuales incluyen 
las grabaciones de los encuentros entre 
vecindades, observaciones en las áreas 
rurales y en la Zona Metropolitana del Va-
lle de México a través de video-chats y las 
visitas a la ciudad y los pueblos. La se-
gunda y última sección es la situación in-
directa que incluye los resultados de los 
docentes que contestaron la encuesta 
para contrastar las observaciones origina-
les. 

Observaciones directas: etnografías para 
cada ecología 

Las diferencias se registraron en tres eco-
logías para los dos grupos: en el infantil, 
por ejemplo, los niños y niñas rurales. Aun 
cuando obedecían a las indicaciones pre-
ventivas de la pandemia, tanto los padres 
como los hijos disfrutaban del tiempo 
compartido que previamente a la pande-
mia no tenían. Por lo mismo, algunos pa-
dres llevaban a sus hijos a colaborar con 
ellos en el cuidado de las plantas o 
cuando iban a vender sus productos a los 
mercados ambulantes, conocidos como 
tianguis, los niños con mucho entusiasmo 
anunciaban la venta de sus productos. 
Estos disfrutaban el tener mayor tiempo 
con sus padres con quienes tenían un 
apego seguro y lo disfrutaban más que el 
estar en medio escolar con no familiares.  

La situación descrita previamente era muy 
similar a la de los niños que no tenían fa-
milias con ingresos regulares. Ellos tenían 
mayores comportamientos cooperativos, 
menos síntomas de ansiedad y tenían 
más actividades de autocuidado. En cam-
bio, los niños y niñas urbanos experimen-
taron más valores individualistas, rompi-
miento con algunas relaciones sociales de 
la vida cotidiana y mayores niveles de an-
siedad en distintos contextos (Tabla 1). Es 
muy común que, en esta área, la gente jo-
ven renuncie a los programas educativos 
antes de cumplir los 17 años de edad para 
comenzar a trabajar en empleos relacio-
nados con la construcción, o bien, en ac-
tividades del cuidado infantil de sus pro-
pios hogares.  
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En los grupos rurales adolescentes, los 
roles de género eran diferentes por tradi-
ción: las mujeres ayudaban en las tareas 
del hogar mientras que los hombres se re-
tiraban a otros lugares a trabajar. Las ac-
tividades escolares eran mínimas, por lo 
que la mayoría de ellos parecían incómo-
dos con la modalidad en línea y les daban 
mayor importancia a otras actividades fa-
miliares. Los valores comunitarios permi-
tieron que no hubiera cambios significati-
vos en sus estilos de vida, excepto en lo 
relacionado con la escuela. De esta ma-
nera, el bienestar percibido fue estable en 
lo general: bajos niveles de estrés y ansie-
dad, así como emociones positivas la ma-
yor parte del tiempo. Las interacciones so-
ciales se mantuvieron cercanas o comen-
zaron a ser más fuertes con su familia. 

Por el contrario, el grupo de adolescentes 
urbanos en la zona Metropolitana del Va-
lle de México mostró altos niveles de es-
trés y ansiedad. Los estudiantes pudieron 
ser reclasificados en tres subgrupos: Un 
primer grupo que se caracterizó por au-
sentismo escolar (27.19%), lo cual signifi-
caba no tener comunicación con estos es-
tudiantes, pero se mantenían oficialmente 
inscritos, de esta manera, las autoridades 
escolares informaron que, en algunos ca-
sos, los padres reportaban dificultades 
económicas para mantener las clases en 
línea. El segundo grupo estuvo confor-
mado por aquellos que estaban presentes 

de manera regular en las sesiones de 
zoom y participaban en la mayoría de sus 
actividades (43.85% de los estudiantes 
inscritos). Finalmente, el tercer grupo co-
rrespondía a aquellos que hacían lo mí-
nimo necesario para acreditar el curso: 
entregando actividades pendientes des-
pués de las fechas de entrega, con baja 
calidad en los trabajos, pocas veces co-
nectados a la clase en línea (28.29%). 

Las descripciones en la Tabla 2 corres-
ponden al grupo 2 y 3. En general, en es-
tos dos grupos los adolescentes se en-
contraban la mayor parte del tiempo en 
sus hogares, viendo televisión y frecuen-
tando páginas electrónicas sobre redes 
sociales. Cabe señalar que, de acuerdo 
con las observaciones realizadas, el 
grupo dos fue más responsables con sus 
actividades escolares, quienes fueron be-
neficiados por los programas guberna-
mentales para estudiantes de secundaria 
por medio de la televisión, así como el en-
vío de las tareas por medio de recursos 
electrónicos a sus maestros. Adicional-
mente, si tenían alguna tarea del hogar, 
no eran presionados por sus familiares 
para realizarla, debido a que a sus padres 
les interesaba más que tuvieran un buen 
desempeño escolar. El grupo tres reportó 
mayor presión por parte de la familia para 
realizar las tareas del hogar. 
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En resumen, estas observaciones sobre las 
actividades urbanas y rurales permiten corro-
borar cómo las diferentes ecologías propi-
cian distintos estilos de vida, bienestar, valo-
res e interacciones, incluso en condiciones 
de pandemia. En general, los gobiernos y los 
psicólogos del mundo necesitan entender los 
fenómenos sociales a través de una visión 
más global que un simple grupo. Estos resul-
tados apoyan la premisa de que las experien-
cias cercanas de las personas tienen distin-
tos efectos (incluso a pesar de presenciar un 
mismo fenómeno global), dependiendo de 
sus propios contextos de vida.  

Con la finalidad de proporcionar evidencia 
complementaria al juicio de los investigado-
res, el análisis descrito se complementa con 
observaciones indirectas, propias de las per-
cepciones de los profesores que interactua-
ron con niños y adolescentes de zonas urba-
nas y rurales durante la pandemia. A conti-
nuación, se describen los resultados genera-
les de dichas observaciones. 

Observaciones indirectas: la percepción del 
maestro. 

Las observaciones anteriores son consisten-
tes con las opiniones de algunos profesores 

encuestados. Ellos describieron diferencias 
entre los niños y las familias urbanas con las 
rurales. De acuerdo con los profesores, los 
niños urbanos participaron más en las cla-
ses, este fenómeno se relaciona con lo ob-
servado mediante los registros observacio-
nes presentados anteriormente. Esta situa-
ción podría ser explicada por el hecho de que 
los contextos urbanos de los niños y adoles-
centes tenían recursos previos para acceder 
a las clases en línea, pudiendo invertir más 
tiempo delante de un dispositivo electrónico 
y sin tener que atender otra actividad durante 
el confinamiento. Según los profesores en-
cuestados, las familias preferían la modali-
dad tradicional de cara a cara que otras mo-
dalidades en línea; percibiendo cierta preo-
cupación por parte de los padres y otros fa-
miliares sobre la calidad educativa en las mo-
dalidades en línea. 

De igual manera, en opinión de los profeso-
res, quienes disfrutaron más el proceso de 
educación en línea fueron los estudiantes, 
principalmente aquellos que provenían de 
sectores urbanos, en donde ellos mismos 
junto con sus estudiantes se percibían mayor 
agrado que en las zonas rurales ante las exi-
gencias de la educación en línea (Figura 2).

 

 

Figura 2. Reacciones emocionales hacia las modalidades escolares de acuerdo con la percepción 
de los profesores
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Si bien las percepciones de los profesores in-
dicaron mayor participación de niños y ado-
lescentes urbanos en las modalidades en lí-
nea, también reconocieron algunos elemen-
tos que dificultaron el proceso de enseñanza 
como lo fue el no tener recursos económicos 

o tecnológicos, ni el apoyo familiar suficiente. 
De igual manera, los maestros urbanos iden-
tificaron más problemas de salud, así como 
un número mayor de alumnos desinteresa-
dos por la escuela que los maestros de zo-
nas rurales (Figura 3). 

 

Figura 3. Limitaciones para enseñar en la modalidad en línea de acuerdo con las percepciones 
de los profesores 

CONCLUSIONES 

Como se observó en los resultados, el im-
pacto de la pandemia en las áreas estudia-
das no fue el mismo como se propuso origi-
nalmente. Así, los hallazgos corresponden 
más a la distinción de Greenfield de áreas 
ecológicas: 

Las áreas ecológicas (rural, urbano sin ingre-
sos regulares y urbano con ingresos regula-
res) muestran una concordancia respecto a 
la orientación social cooperador, competitivo 
o individualista, como se propone en los es-
tudios de García et al. (2015, 2021). 

Los resultados obtenidos de las declaracio-
nes de los profesores refuerzan lo observado 
directamente en la conducta de los niños, al 
establecer que aquellos que provenían de 

ecologías urbanas presenciaron problemas 
de salud y desinterés por temas escolares 
que los maestros de zonas rurales.  

Los efectos negativos de la pandemia fueron 
observados más en las ecologías urbanas 
que en las rurales. 

En síntesis, la orientación social de las tres 
ecologías representa una desventaja para 
enfrentar los efectos de la pandemia en ge-
neral.  
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Resumen 

Este documento destaca la importancia de las interacciones interindividuales en el establecimiento 
de un ambiente de aprendizaje efectivo por parte del estudiante. El docente tiene una función im-
portante en la enseñanza y educación integral de los estudiantes. Las políticas del sistema educa-
tivo sobre la inclusión enfatizan la homogeneidad, respecto a la enseñanza y el comportamiento 
psicológico, sin embargo, la historia biográfica del individuo muestra que las relaciones de los in-
dividuos son heterogéneas y multidimensionales.  De ahí que resulta importante, analizar el con-
cepto de inclusividad y su aplicación en ambientes con orientación inclusiva en donde participan 
individuos con historias biográficas diversas. La revisión del concepto de inclusión sugiere la ca-
pacitación docente e implementación de estrategias didácticas que promuevan relaciones interin-
dividuales pertinentes en ambientes en donde cada uno de sus integrantes se caracteriza por su 
singularidad diferencial, sea biológica, social o psicológica. El análisis y reflexión de la literatura 
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sugiere, que, en el caso de la educación inclusiva, los patrones de comportamiento se aceptan tá-
citamente como reglas de convivencia en el aula o grupo, sin embargo, la singularidad de cada 
persona, y las circunstancias particulares en las que emerge el comportamiento psicológico modu-
lan las interacciones interindividuales, entre estudiantes y docentes. De ahí que el concepto de 
inclusión aplicado al aula con orientación inclusiva requiere, un análisis conceptual y empírico, para 
poder valorar su alcance y pertinencia. 

Palabras clave: Interacciones profesor alumno, diversidad en el aprendizaje, educación inclusiva. 

Abstract 

This document highlights the importance of interindividual interactions in establishing an effective 
learning environment for the student. The teacher has a key role in the teaching and comprehensive 
education of students. The policies of the educational system on inclusion emphasize homogeneity, 
with respect to teaching and psychological behavior. However, the biographical history of the indi-
vidual shows that the relationships of individuals are heterogeneous and multidimensional. Hence, 
it is important to analyze the concept of inclusivity and its application in environments with an in-
clusive orientation where individuals with diverse biographical histories participate. The review of 
the concept of inclusion suggests teacher training and implementation of teaching strategies that 
promote pertinent interindividual relationships in environments where each of its members is char-
acterized by their differential singularity, whether biological, social, or psychological. The analysis 
and reflection of the literature suggests that, in the case of inclusive education, patterns of behavior 
are tacitly accepted as rules of coexistence in the classroom or group; however, the uniqueness of 
each person and the circumstances in which psychological behavior emerges modulate interindi-
vidual interactions between students and teachers. Hence, the concept of inclusion applied to the 
inclusive-oriented classroom requires a conceptual and empirical analysis to assess its scope and 
relevance. 

 Keywords: Teacher-student interactions, diversity in learning, inclusive education. 

 

INTRODUCCIÓN 

La educación es un proceso complejo y mul-
tifacético que trasciende la mera transmisión 
de conocimientos. Las interacciones entre el 
docente y el estudiante juegan un papel fun-
damental en la configuración de la experien-
cia educativa y en la determinación de los re-
sultados del aprendizaje. Estas interacciones 
están influenciadas por factores tales como 
las características individuales de los estu-
diantes, el contexto sociocultural del aula y 
las metodologías pedagógicas utilizadas, 
mismas que constituyen un componente cru-
cial del proceso educativo (Martínez-Maldo-
nado, Armengol, & Muñoz, 2019). 

En un contexto de creciente diversidad, los 
sistemas educativos enfrentan el reto de 

adaptarse a una diversidad amplia de habili-
dades y aptitudes, culturas y estilos de 
aprendizaje. La educación inclusiva ha sur-
gido como eje central de las políticas educa-
tivas, al promover el desarrollo de prácticas 
pedagógicas que reconozcan y valoren las 
diferencias individuales. El enfoque inclusivo 
de la Nueva Escuela Mexicana (Secretaría 
de Educación Pública [SEP], (2022) no solo 
busca garantizar el acceso a la educación 
para todos los estudiantes, sino también op-
timizar y adaptar las interacciones entre el 
profesor y sus estudiantes. Sin embargo, 
esta adaptación implica repensar las interac-
ciones profesor-alumno, dado que los patro-
nes de comportamiento y las normas implíci-
tas de convivencia pueden no ser suficientes 
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para atender la singularidad de cada estu-
diante y su historia biográfica (Sanahuja et 
al., 2020).  

Ante esta situación, el sistema educativo de-
manda una transformación hacia enfoques 
flexibles que se adapten las necesidades de 
los estudiantes, principalmente aquellas que 
contribuyan a prácticas docentes que impac-
ten significativamente el rendimiento estu-
diantil (Gyeltshen & Gyeltshen, 2022). En pa-
labras de Martínez-Maldonado, Armengol y 
Muñoz (2019) una relación positiva entre pro-
fesores y estudiantes contribuye a incremen-
tar el interés, la participación y el aprendizaje 
de los alumnos.  

Las interacciones interindividuales se conci-
ben como procesos dinámicos y contingen-
tes que modulan el aprendizaje y el compor-
tamiento como practica social. Sin embargo, 
la homogeneización implícita en la educa-
ción inclusiva, que pretende estandarizar los 
comportamientos y que en la práctica busca 
normalizar las condiciones de aprendizaje de 
los estudiantes con o sin requerimientos de 
educación especial, puede llevar a ignorar la 
diversidad biográfica y experiencial de cada 
estudiante. Esta limitación es un desafío para 
los sistemas educativos, ya que cada estu-
diante posee su propia historia, trayectoria y 
necesidades (Guevara, et al. 2011). 

Ibáñez y Meraz (2007), señalan que la edu-
cación inclusiva debería atender la diversi-
dad biográfica de los individuos para diseñar 
ambientes educativos que fomenten una 
convivencia basada en la aceptación de la di-
ferencia y la equidad. De este modo, las 
prácticas inclusivas podrían revalorizar las 
historias de vida y los contextos de los estu-
diantes, en lugar de buscar una adaptación 
superficial a normas de convivencia homogé-
neas. Un primer paso, puede ser el análisis 
del concepto de inclusividad desde una pers-

pectiva que valore la heterogeneidad y multi-
dimensionalidad de las interacciones entre 
estudiantes y docentes. 

Estudios recientes han demostrado que las 
interacciones entre docentes y estudiantes 
pueden mejorar el rendimiento académico, la 
participación en el aprendizaje y el bienestar 
socioemocional de los estudiantes, en parti-
cular aquellos con requerimientos educativos 
especiales (Gyeltshen & Gyeltshen, 2022; 
Foo & Kutty, 2023). Este tipo de interaccio-
nes son relevantes en estudiantes con nece-
sidades educativas especiales (Bautista et 
al., 2016; Guevara & Mares, 2010).  

Rico-Gómez y Ponce (2022), enfatizan el rol 
del docente, y lo describen en interacción di-
dáctica con el estudiante; crucial en el diseño 
y organización de situaciones de enseñanza 
en la adquisición y desarrollo de competen-
cias disciplinares y de vida. El roll del do-
cente es crucial en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Los autores citados en el pro-
ceso de formación docente enfatizan la en-
señanza y el aprendizaje centrado en el es-
tudiante para atender el problema de la di-
versidad en el aula y promover interacciones 
didácticas interindividuales. 

Guevara y Mares (2010), sostienen que las 
interacciones entre estudiantes y profesores 
en ambientes educativos son interdepen-
dientes y están influenciadas por diversos 
elementos, entre ellos destacan los factores 
disposicionales históricos y circunstanciales. 
Sin embargo, el sistema educativo promueve 
en las aulas patrones de comportamiento ho-
mogéneos. Jiménez y Guevara (2008) sugie-
ren practicas docentes que consideren la his-
toria biográfica individual de los estudiantes, 
de esta manera se podrían generar ambien-
tes educativos “inclusivos”.  

El propósito de este artículo es, por tanto, ex-
plorar concepto de inclusividad en ambientes 
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educativos diversos, a partir de estudios em-
píricos en los que se analizan las interaccio-
nes profesor-alumno. Se espera que el aná-
lisis histórico conceptual y empírico contri-
buya a la comprensión de las estrategias di-
dácticas que pueden favorecer un aprendi-
zaje significativo para cada uno de los estu-
diantes. 

METODOLOGÍA 

Este estudio se sustenta en un análisis crítico 
conceptual y empírico con el fin de mostrar el 
estado de conocimiento contemporáneo so-
bre las interacciones profesor-alumno en 
contextos educativos. El análisis conceptual 
y empírico que se presenta se sustenta en 
estudios relacionados con las interacciones 
interindividuales profesor-alumno. Con base 
en los siguientes criterios: a) investigaciones 
en el nivel educativo básico; b) investigacio-
nes nacionales e internacionales; y c) Discu-
siones teórico-conceptuales sobre interac-
ciones profesor-alumno. 

Etapas del estudio 

1. Identificación del título, lectura del re-
sumen e introducción de cada docu-
mento. 

2. Registro del año de publicación, au-
tores principales y secundarios, pala-
bras clave y el nivel educativo en el 
que se desarrolló el estudio. 

3. Lectura y análisis de método utili-
zado, instrumentos para la recolec-
ción de datos, así como los resulta-
dos y conclusiones.  

4. Revisión de las citas y referencias 
con base en los criterios de publica-
ción de la American Psychological 
Association.  

 

 

Criterios de Selección 

1. Estudios publicados entre los años 
2010 y 2023, para garantizar la actua-
lidad de las evidencias revisadas. 

2. Investigaciones que abordan las in-
teracciones profesor-alumno en las 
que se examinan el impacto de la di-
versidad biográfica en el aula. 

3. Artículos que incluyen un análisis teó-
rico y/o empírico de las prácticas pe-
dagógicas en ambientes educativos. 

4. Estudios relacionados con las inter-
acciones profesor-alumno desde una 
dimensión psico 

Criterios de exclusión 

1. Estudios en niveles educativos distintos 
al nivel básico (preescolar, primaria y se-
cundaria). 

2. Estudios, que no tienen una relación con 
el análisis de interacciones profesor 
alumno en ambientes escolares. 

ANALISIS CONCEPTUAL Y EMPIRICO 

El análisis histórico conceptual y empírico in-
tegra perspectivas teóricas y empíricas de 
las interacciones profesor-alumno en contex-
tos educativos inclusivos. La codificación te-
mática implica la identificación, categoriza-
ción y sistematización de problemas emer-
gentes que facilita la organización y compa-
ración de los hallazgos entre diferentes enfo-
ques teóricos (Gale et al., 2013; Noble & 
Smith, 2015). Este método puede contribuir 
a la identificación en los textos las contingen-
cias interindividuales descritas que se pre-
sentan en el aula (Guevara et. al. 2011).  

1. Familiarización con los datos. Se 
realizó una lectura exhaustiva de 
cada artículo, identificando los con-
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ceptos clave, las perspectivas teóri-
cas y los principales hallazgos de 
cada estudio. 

2. Codificación abierta. Se procedió a la 
codificación inicial de los temas más 
relevantes, estableciendo categorías 
amplias relacionadas con las interac-
ciones profesor-alumno, la inclusión 
educativa y la diversidad biográfica. 

3. Codificación axial. Se agruparon las 
categorías iniciales en temas más es-
pecíficos, como estrategias pedagó-
gicas inclusivas, adaptación curricu-
lar, relaciones interpersonales y ges-
tión de la diversidad. 

4. Categorización selectiva. Se organi-
zaron los temas identificados en ca-
tegorías principales y subcategorías, 
con el fin de construir un marco con-
ceptual y empírico que permita inte-
grar los hallazgos de manera cohe-
rente. 

Instrumentos y validación de datos 

El estudio utilizó una ficha de registro en for-
mato Excel para documentar los datos clave 
de cada artículo seleccionado, incluyendo el 
año de publicación, autores principales, nivel 
educativo, palabras clave, enfoque metodo-
lógico y los resultados más relevantes. La or-
ganización sistemática de esta información 
permitió establecer relaciones conceptuales 
entre los estudios revisados, garantizando la 
validez de los datos obtenidos y facilitando la 
triangulación teórica entre diferentes enfo-
ques (Lincoln & Guba, 1985). 

Se han identificado cuatro dimensiones fun-
damentales en las interacciones profesor-
alumno en contextos educativos inclusivos: 
afectiva, académica, social y pedagógica. 
Estas categorías surgen a partir de la revi-
sión de literatura encontrada y reflejan com-
ponentes clave que permiten identificar una 

dinámica educativa que puede facilitar la in-
clusión y el aprendizaje de los estudiantes. 

1. Dimensión Afectiva 

La dimensión afectiva aborda la calidad de 
las relaciones emocionales entre el docente 
y los estudiantes, así como el ambiente emo-
cional que se construye en el aula. La litera-
tura revisada destaca que las interacciones 
afectivas, caracterizadas por la empatía, el 
respeto y la confianza mutua, son esenciales 
para fomentar un entorno inclusivo y propicio 
para el aprendizaje. 

Los estudios revisados sugieren que un 
clima emocional positivo en el aula mejora no 
solo el rendimiento académico, sino también 
el bienestar socioemocional de los estudian-
tes (Foo & Kutty, 2023). La creación de rela-
ciones afectivas positivas contribuye a un 
mayor compromiso en el aprendizaje y faci-
lita la integración de estudiantes con requeri-
mientos educativos especiales, quienes sue-
len ser más vulnerables en contextos educa-
tivos rígidos (Guevara & Mares, 2010). Ade-
más, se ha comprobado que el vínculo emo-
cional con el docente incrementa la autoes-
tima del alumno, mejora su disposición para 
aprender y fomenta habilidades interperso-
nales saludables. 

En el enfoque inclusivo, los docentes son 
agentes clave para modelar interacciones 
afectivas positivas que generen un ambiente 
de apoyo y aceptación, promoviendo así la 
participación y la cohesión social dentro del 
aula (Bautista et al., 2018). Por ello, se reco-
mienda que los docentes reciban capacita-
ción específica en competencias socioemo-
cionales para manejar situaciones de con-
flicto y fortalecer el clima relacional. 

2. Dimensión académica 

En la dimensión académica, se exploran las 
prácticas pedagógicas adoptadas por los do-
centes para optimizar el aprendizaje de los 
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estudiantes, especialmente aquellos con ca-
racterísticas y necesidades diversas. Los ha-
llazgos muestran una transición de metodo-
logías tradicionales hacia enfoques más co-
laborativos y centrados en el estudiante (Sa-
nahuja et al., 2020). 

Se identifican estrategias distintas: aprendi-
zaje basado en problemas, aprendizaje cola-
borativo y la autoevaluación como herra-
mientas fundamentales para atender la di-
versidad biográfica y las distintas trayecto-
rias de los estudiantes (Mares Cárdenas et 
al., 2018). Estas estrategias permiten a los 
estudiantes desarrollar habilidades críticas, 
fomentar la autonomía en su aprendizaje y 
asumir un rol más activo en su proceso for-
mativo.  

En contextos educativos inclusivos, estas 
prácticas pedagógicas han demostrado ser 
efectivas para mejorar la retención de cono-
cimientos y la transferencia de habilidades 
(Foo & Kutty, 2023). En este sentido, la for-
mación docente se considera un compo-
nente central para implementar enfoques pe-
dagógicos inclusivos. Guevara y Mares 
(2010), han señalado que los docentes de-
ben ser preparados para ajustar sus métodos 
y contenidos en función de las respuestas y 
necesidades emergentes de los estudiantes. 

3. Dimensión social 

En la dimensión social, se analizan las inter-
acciones interpersonales entre los estudian-
tes y la capacidad de los docentes para ges-
tionar un aula diversa. Esta dimensión des-
taca la importancia de las contingencias so-
ciales y los sistemas de reciprocidad en la 
creación de un ambiente de convivencia in-
clusivo. 

La gestión de la diversidad por parte de los 
docentes implica la creación de espacios 

para el diálogo y la colaboración entre los es-
tudiantes. La literatura sugiere que promover 
actividades grupales y de resolución con-
junta de problemas permite a los estudiantes 
desarrollar habilidades sociales fundamenta-
les, cuentos como la empatía, el respeto por 
las diferencias, y la resolución de conflictos 
(Jiménez & Guevara, 2018). Además, se 
destaca la importancia de actividades que fo-
mentan la participación de los estudiantes, 
especialmente aquellos que, por sus diferen-
cias biográficas, pueden estar en situación 
de vulnerabilidad (Bautista et al., 2016). 

4. Dimensión pedagógica 

En la dimensión pedagógica, se estudian los 
enfoques de enseñanza y las estrategias di-
dácticas adoptadas por los docentes para 
optimizar el aprendizaje de los estudiantes 
en contextos educativos inclusivos. Los ha-
llazgos sugieren que la adopción de enfo-
ques pedagógicos contemporáneos, como el 
aprendizaje colaborativo y el enfoque cons-
tructivista, facilita la participación de todos 
los estudiantes y promueve una educación 
inclusiva.  

Estas estrategias se basan en una concep-
ción dinámica del aprendizaje, donde los es-
tudiantes son agentes activos en su proceso 
formativo y tienen la oportunidad de construir 
conocimientos a través de la experiencia y la 
interacción (Bautista et al., 2016; Foo & 
Kutty, 2023). Además, los estudios revisados 
subrayan la importancia de implementar mé-
todos de evaluación integral, que incluyen la 
autoevaluación y la coevaluación, para valo-
rar de manera justa y equitativa los logros de 
los estudiantes, respetando sus característi-
cas y ritmos de aprendizaje (Sanahuja et al., 
2020).
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Tabla 1 

Enfoque tradicional y enfoque contemporáneo en la interacción educativa. 

Aspecto Enfoque Tradicional Enfoque Contemporáneo 

Características 

Enseñanza unidireccional cen-
trada en el profesor. Profesor 
como principal fuente de conoci-
miento 

Interacción bidireccional y colabo-
rativa. 

Reconocimiento del estudiante 
como participante activo 

Métodos Pedagógi-
cos 

Métodos basados en la memoriza-
ción y repetición. 

Evaluación centrada en pruebas 
estandarizadas 

Métodos constructivistas y colabo-
rativos. 

Evaluación integral, incluyendo 
autoevaluación y evaluación por 
pares 

Relación Profesor-
Alumno 

Relación formal y autoritaria. 

Poco reconocimiento de las nece-
sidades individuales 

Relación abierta y flexible. 

Fomento del diálogo, debate y re-
flexión crítica 

La tabla 1 resume las diferencias clave entre 
los enfoques tradicional y contemporáneo en 
la interacción educativa, destacando las ca-
racterísticas, los métodos pedagógicos y la 
relación profesor-alumno en cada enfoque. 
Las citas proporcionadas ofrecen una refe-
rencia para la fuente de la información en 
cada categoría. Se identifica un contraste en-
tre los enfoques tradicionales y contemporá-
neos en la interacción educativa respecto a 
la relación profesor-alumno, métodos peda-
gógicos y características del proceso de en-
señanza. El enfoque centrado en el estu-
diante está alineado con la propuesta de Ri-
bes (2018), quien sostiene que la educación 
debe adaptarse a los criterios de la escuela 
como institución y a las características indivi-
duales de cada alumno (Ribes, 2021). Desde 
esta perspectiva la enseñanza es un con-
junto de habilidades funcionales que tiene 
sentido como practica social. 

Características de la Enseñanza 

En el enfoque contemporáneo, se promueve 
una interacción bidireccional y colaborativa.  
Desde esta perspectiva las acciones de los 
docentes y estudiantes no solo son interde-
pendientes, sino que se ajustan funcional-
mente a las características específicas de los 
objetos de aprendizaje en un contexto edu-
cativo particular (Ribes & López, 2018). El 
docente asume el rol de facilitador de las ex-
periencias de aprendizaje, en función de ne-
cesidades que manifiestan los estudiantes 
en tiempo real.  

Métodos pedagógicos 

La tabla 1, sugiere que en el enfoque con-
temporáneo las estrategias de evaluación in-
volucran que involucran al estudiante y pro-
mueven habilidades de autorregulación y re-
flexión crítica (Ribes, 2022), la evaluación se 
convierte en una herramienta para el apren-
dizaje comprensivo. El estudiante no es solo 
un receptor de conocimientos, sino un parti-
cipante crítico de su propio proceso de 
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aprendizaje en función de los objetivos y ex-
pectativas del contexto. En palabras de Gon-
zález y Morales (2019), la autoevaluación 
como un proceso reflexivo contribuye al re-
conocimiento de las propias capacidades y 
límites, así como, la gestión del aprendizaje 
de forma autónoma.  

Relación Profesor-Alumno 

La relación profesor-alumno evoluciona de 
un modelo formal y autoritario hacia una re-
lación flexible y dialogante, característica del 
enfoque contemporáneo; se promueve la re-
flexión crítica y el cambio de comporta-
miento, respecto a los objetos de aprendizaje 
(Ribes, 2019). En el modelo contemporáneo, 
el docente se convierte en un facilitador que 
fomenta la comunicación abierta y la refle-
xión sobre los contenidos aprendizaje, per-
mitiendo que el estudiante participe activa-
mente en la construcción del conocimiento. 

En este sentido, el enfoque interconductual 
propuesto por Ribes (2018, 2023) sugiere 
que el proceso de enseñanza debe facilitar 
un ambiente de adaptación y reciprocidad en 
el cual el estudiante puede interpretar, nego-
ciar y ajustar su comportamiento conforme al 
contexto de aprendizaje, permitiéndole así 
desarrollar un sentido de autonomía y res-
ponsabilidad. (Ribes & Ibáñez, 2019). Este 
cambio hacia una relación dialogante y de 
apoyo también ha sido documentado por 
Castro y Pérez (2021), quienes destacan que 
la comunicación abierta y el respeto mutuo 
en el aula son factores determinantes para 
crear un ambiente inclusivo, donde cada es-
tudiante se sienta valorado y respetado en 
sus diferencias individuales. 

El proceso de enseñanza debe facilitar un 
ambiente de adaptación y reciprocidad; el es-
tudiante puede interpretar, negociar y ajustar 
su comportamiento al objeto de aprendizaje 

con autonomía y responsabilidad. (Ribes & 
Ibáñez, 2019). Este cambio hacia una rela-
ción dialogante y de apoyo también ha sido 
documentado por Castro y Pérez (2021), 
quienes destacan que la comunicación 
abierta y el respeto mutuo en el aula son fac-
tores determinantes para crear un ambiente 
inclusivo, donde cada estudiante se sienta 
valorado y respetado en sus diferencias indi-
viduales. 

La tabla 2 clasifica las interacciones profe-
sor-alumno en dimensiones clave que inclu-
yen lo psicológico, lo sociológico, el lenguaje 
y lo pedagógico. Esta organización obedece 
a la necesidad de encontrar la confluencia 
con el enfoque interconductual de Ribes, 
donde se plantea que la conducta educativa 
es el resultado de contingencias contextua-
les específicas y debe comprenderse desde 
un enfoque integral que contemple la multidi-
mensionalidad del aula y de las relaciones in-
terpersonales (Ribes, 2022). Este modelo 
ofrece una visión completa del comporta-
miento en el aula, permitiendo identificar 
cómo cada dimensión aporta a la construc-
ción de experiencias de aprendizaje signifi-
cativas. 

Dimensión Psicológica. 

La dimensión psicológica en los artículos re-
visados se centra en la relación cognición y 
comportamiento en el contexto educativo. Ri-
bes (2022) sostiene que la cognición no es 
un proceso aislado o interno, sino como una 
construcción social que se modula a partir de 
las interacciones del estudiante y el profesor 
en el entorno escolar. Este enfoque redefine 
la conducta cognitiva como una respuesta 
adaptativa y circunstancial, dependiente de 
las contingencias específicas que tiene lugar 
en el aula. 
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Tabla 2 

Dimensiones disciplinares clave en el análisis de las interacciones profesor-alumno. 

Dimensión 
Disciplinar 

Aspecto Descripción 

Psicológica 
Cognición y el Comporta-
miento 

Analiza la influencia recíproca entre los pro-
cesos cognitivos de los estudiantes y las in-
teracciones en el aula. 

Sociológica Dinámicas Sociales en el Aula 
Examina el impacto de las estructuras socia-
les y normas culturales en las interacciones 
profesor-alumno. 

Lingüística Comunicación en el Aula 
Se enfoca en los aspectos del lenguaje y co-
municación, incluyendo el lenguaje no ver-
bal, en la interacción educativa. 

Pedagógica 
Metodologías de Enseñanza y 
Aprendizaje 

Analiza cómo las estrategias y métodos pe-
dagógicos del profesor afectan la interacción 
y aprendizaje de los estudiantes. 

 

La adaptación conductual implica que tanto 
el docente como el alumno ajustan sus com-
portamientos con base en las demandas del 
contexto educativo; proceso continuo de 
ajuste que responde a las necesidades indi-
viduales y a los criterios del grupo social (Ri-
bes, 2021). Este ajuste señala Ortega y Ló-
pez (2020) permite que los estudiantes se 
sientan comprendidos y valorados, como in-
dividuos particulares, especialmente en am-
bientes en donde la diversidad en habilida-
des y estilos de aprendizaje es la norma. 

Los hallazgos de López y Herrera (2021) su-
gieren que los estudiantes que perciben un 
alto nivel de reciprocidad por parte sus do-
centes muestran mayor motivación, compro-
miso y rendimiento académico. La reciproci-
dad en el aula favorece un ambiente de 
aprendizaje inclusivo, en este entorno las re-
laciones interpersonales de apoyo y ajuste 
mutuo son la base para el desarrollo acadé-
mico y emocional. 

De acuerdo con Ribes (2021), el análisis del 
comportamiento en el aula no puede sepa-
rarse de las contingencias del ámbito esco-
lar. Estas contingencias se pueden identificar 
en el diseño del currículo, la planeación de la 
experiencia educativa y el ámbito escolar, no 
como elementos aislados sino en relación 
con el alumno. Pérez y Morales (2021) sos-
tienen que los estudiantes se benefician en 
términos de motivación y adaptación conduc-
tual cuando el contexto educativo está es-
tructurado para responder a las diferencias 
individuales, incluyendo el estilo de aprendi-
zaje, las habilidades y aptitudes de los estu-
diantes. 

La dimensión psicológica es particularmente 
relevante en un aula inclusiva, donde la di-
versidad de habilidades y experiencias de los 
estudiantes exige una respuesta flexible y 
ajustada. Estudios como el de Bautista et al. 
(2018) destacan que, en un contexto inclu-
sivo, los docentes deben ser especialmente 
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sensibles a los cambios en el comporta-
miento de los estudiantes, interpretándolos 
como respuestas adaptativas que reflejan su 
relación con las demandas del aula y su ca-
pacidad de ajustarse a las expectativas de 
los docentes. 

Dimensión Sociológica 

La dimensión sociológica de las interaccio-
nes profesor-alumno subraya que el aula no 
es solo un espacio de intercambio de cono-
cimientos, sino también un entorno social en 
el cual las normas, expectativas y valores 
culturales desempeñan un rol central en la 
configuración de las relaciones y el compor-
tamiento educativo. Según Ribes (2021), es-
tas interacciones educativas son tanto inter-
personales como sociales y están fuerte-
mente influenciadas por las normas cultura-
les y los roles sociales que cada participante 
asume en el contexto escolar.  

Este enfoque amplía la perspectiva de la en-
señanza, sugiriendo que el éxito en los 
aprendizajes de los estudiantes depende no 
solo de los contenidos y las habilidades pe-
dagógicas, sino también de la habilidad para 
reconocer y gestionar los elementos sociales 
que impactan en el aprendizaje. De esta ma-
nera, desde la propuesta de Ribes (2018, 
2021) la conducta en el aula está condicio-
nada por normas de convivencia y practicas 
sociales, que modulan la forma en que los 
estudiantes y los docentes se perciben y res-
ponden entre sí. La capacidad del docente 
para reconocer y adaptar las normas y ex-
pectativas sociales a las particularidades de 
cada miembro del grupo escolar es clave 
para fomentar un entorno inclusivo, donde 
los estudiantes se sientan seguros y apoya-
dos para participar activamente en su pro-
ceso de aprendizaje. 

La dimensión sociológica enfatiza que las 
normas culturales y los valores que prevale-
cen en el entorno escolar pueden tener tanto 

un efecto positivo como negativo en la diná-
mica de convivencia. Sanahuja et al. (2020) 
señalan que, en aulas culturalmente diver-
sas, el reconocimiento y la gestión efectiva 
de las normas culturales son esenciales para 
una convivencia armónica. Esto es particu-
larmente relevante en el caso de estudiantes 
de diferentes orígenes, pues cada uno trae 
consigo un conjunto único de experiencias y 
valores que pueden influir en su manera de 
interactuar y participar en el aula. 

Cuando los docentes adoptan estrategias 
pedagógicas (que de alguna forma se consi-
deran inclusivas) que reconocen y respetan 
estas diferencias culturales, se promueve un 
ambiente de respeto y equidad. En este con-
texto, estudios recientes indican que los es-
tudiantes de entornos culturalmente diversos 
se benefician de la implementación de prác-
ticas de enseñanza culturalmente sensibles, 
lo que incrementa su sentido de pertenencia 
y motivación (García & Ramírez, 2021). Este 
tipo de prácticas permiten que los estudian-
tes se sientan valorados en sus diferencias 
y, al mismo tiempo, fomentan una interacción 
social que enriquece el aprendizaje colec-
tivo. 

Dimensión lingüística. 

El lenguaje constituye el medio en el que tie-
nen lugar las practicas sociales compartidas, 
interacciones que tienen lugar entre el do-
cente y el alumno, relaciones que transfor-
man el comportamiento de los participantes 
(Ribes, 2018). 

Una de estas relaciones es la que tiene lugar 
en la comunicación que se establece a partir 
de los modos del lenguaje que hacen posible 
que el contacto, como relación funcional, 
tenga lugar entre el estudiante y el docente a 
través de gestos, vocalizaciones o textos.  
Además, la retroalimentación constante per-
mite a los estudiantes comprender mejor los 
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contenidos y sentirse valorados en sus inter-
venciones, lo que aumenta su motivación y 
compromiso con el proceso educativo (Go-
mez & Ribes, 2008, 2014; Ribes, 2023).  

El lenguaje también permite adaptar los con-
tenidos pedagógicos a las características y 
necesidades individuales de los estudiantes, 
lo cual es fundamental en un aula con orien-
tación inclusiva (Pérez & Morales, 2021). El 
lenguaje facilita el aprendizaje y contribuye al 
desarrollo socioemocional del estudiante 
(Bautista et al., 2018).  

Dimensión Pedagógica 

La dimensión pedagógica destaca que los 
métodos de enseñanza deben adaptarse a 
las necesidades y características de cada es-
tudiante (Ribes, 2023). Esta adaptación im-
plica un proceso flexible y colaborativo en el 
que los estudiantes no solo reciben conoci-
mientos, sino que también se les capacita 
para autogestionar y personalizar su apren-
dizaje. Desde esta perspectiva las estrate-
gias pedagógicas deben adaptarse a las ca-
racterísticas de cada uno de los estudiantes. 
Esto no solo implica cambios en el contenido, 
sino también en la manera de presentarlo, el 
ritmo de la enseñanza y la complejidad con 
la que se enseñan los contenidos de apren-
dizaje. Martínez-Maldonado et al. (2019) de-
mostraron que el uso de metodologías flexi-
bles en el aula incrementa la participación y 
el compromiso de los estudiantes, quienes, 
al percibir que su ritmo y estilo de aprendi-
zaje son valorados, se sienten más motiva-
dos para involucrarse en el proceso educa-
tivo. Asimismo, esta adaptación permite que 
los estudiantes con diferentes niveles de ha-
bilidad y conocimiento se sientan incluidos y 
respetados, lo que es crucial en un entorno 
de aprendizaje inclusivo.  

Bajo esta lógica, Bautista et al. (2018) subra-
yan que los métodos pedagógicos permiten 
a los estudiantes trabajar a su propio ritmo, 

lo cual es particularmente enriquecedor para 
aquellos con requerimientos educativos es-
peciales, quienes, en un entorno de aprendi-
zaje tradicional, pueden tener dificultades 
para mantener el mismo ritmo que sus com-
pañeros. En este sentido, el aprendizaje im-
plica que el docente no solo actúa como 
transmisor de conocimientos, sino que tam-
bién facilita las condiciones necesarias para 
que el estudiante participe activamente en su 
propio desarrollo.  

La inclusión en el contexto educativo se ve 
favorecida cuando el docente permite a cada 
estudiante avanzar a su propio ritmo, según 
sus capacidades y necesidades. La investi-
gación de Ortega y López (2020) destaca 
que los estudiantes con requerimientos edu-
cativos especiales se benefician particular-
mente de métodos pedagógicos que consi-
deran sus habilidades y limitaciones. La fle-
xibilidad en la enseñanza facilita que estos 
estudiantes tengan acceso a las mismas 
oportunidades de aprendizaje que sus com-
pañeros, promoviendo la equidad y la justicia 
social en el ámbito educativo. 

COMENTARIOS 

La interacción entre docentes y estudiantes 
es un tema central en la investigación, su im-
portancia se manifiesta en los estudios que 
analizan este problema desde diferentes 
perspectivas teóricas y contextos educati-
vos. La revisión de la literatura evidencia la 
relevancia teórica y conceptual del análisis 
contingencial desde la conducta operante y 
desde una lógica de campo en diversos ám-
bitos de la interacción humana, desde las re-
laciones madre-hijo hasta el ámbito educa-
tivo, social y clínico.  

Los estudios sustentados en el análisis con-
tingencial y enfoques sustentados en una ló-
gica de campo muestran la importancia de la 
relación condicional entre el profesor y el 
alumno en el ámbito escolar (Gómez, 2016; 
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Guevara & Mares, 2010; López, 2011), y la 
necesidad de extender la lógica de la teoría 
a la solución de problems concretos en el 
aula. Por ejemplo, la evaluación y observa-
ción sistemáticas para la mejora de prácticas 
comportamentales (LoCasale-Crouch et al., 
2016; Rubio & Santoyo, 2004). 

La educación es un proceso social, el do-
cente y el alumno participan en la construc-
ción de conocimientos, desarrollo de habili-
dades y aptitudes socialmente pertinentes. 
La labor docente trasciende la mera transmi-
sión de conocimientos, incluye una gestión 
eficiente del aula, interacciones sociales per-
tinentes y adaptación a las necesidades de 
los estudiantes.  

Los textos revisados enfatizan la importancia 
de las políticas educativas respecto a la edu-
cación inclusiva; estas se han convertido en 
el eje central del currículo, la formación do-
cente y la infraestructura escolar (Molbæk, 
2018; Sanahuja, Moliner y Moliner, 2020), la 
relación afectiva entre el profesor y el 
alumno, el rendimiento académico y la eva-
luación del docente (Castro & Pérez, 2021) 
entre otros aspectos. Bautista et al. (2016) 
realizaron una revisión sistemática sobre es-
tudios relacionados con la interacción social 
de estudiantes con discapacidad en la es-
cuela regular. El estudio destaca la importan-
cia de la inclusión educativa y la interacción 
social para el desarrollo personal y acadé-
mico de los estudiantes con discapacidad.  

Los hallazgos de Rubio y Santoyo (2004), 
Guevara et al. (2005), y Jiménez & Guevara 
(2008), demuestran la necesidad de promo-
ver interacciones funcionales de distinto tipo 
para mejorar habilidades y aptitudes discipli-
nares y de vida. Gómez (2016), Ribes y Pu-
lido (2014), Mares et al. (2018), Rubio y San-
toyo (2004) destacan la solución de proble-
mas de comportamiento en la educación bá-
sica, y la influencia del lenguaje en el ámbito 

escolar. Jiménez & Guevara (2008, 2019) 
subrayan el papel de los objetos de referen-
cia en el aprendizaje de competencias con-
textuales básicas. Los estudios revisados re-
saltan la necesidad de mejorar la calidad de 
las interacciones entre maestros y estudian-
tes, sugiriendo que una capacitación y pro-
gramas diseñados sistemáticamente pueden 
optimizar dichas interacciones. 

Mares et al. (2018) analizaron las interaccio-
nes entre profesor, estudiante y objeto edu-
cativo en clases de primaria. Encontraron 
que la mayor parte del tiempo de clase se de-
dica a interacciones contextuales, y que los 
libros de texto y materiales didácticos juegan 
un papel crucial en la configuración de estas 
interacciones. Este estudio resalta la impor-
tancia de los recursos educativos en la diná-
mica del aula y sugiere que los cambios cu-
rriculares pueden influir en la naturaleza de 
las interacciones  

Mares et al. (2024), evalúan el impacto de las 
interacciones sustitutivas de un programa 
instruccional diseñado para docentes de se-
gundo grado. Los resultados del estudio 
mostraron diferencias significativas en la pro-
moción de interacciones sustitutivas referen-
ciales entre el grupo experimental y el grupo 
control después de la instrucción. Sin em-
bargo, no se observó un incremento en la 
promoción de interacciones sustitutivas no 
referenciales.  Los hallazgos descritos desta-
can la importancia de las interacciones do-
cente-estudiante en la emergencia de com-
petencias disciplinares y de vida.  

Estos estudios destacan la importancia de in-
teracción profesor-alumno, estas pueden 
mejorar el aprendizaje, la motivación y el bie-
nestar de los estudiantes. La información 
analizada arroja luz sobre aspectos cruciales 
de las interacciones profesor-alumno y su im-
pacto en el ámbito educativo, destacando la 
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necesidad de enfocarse en prácticas educa-
tivas inclusivas y efectivas.  En esta revisión 
destaca la inclusión de los estudiantes con 
requerimientos especiales, así como la for-
mación de los docentes. Estos programas 
educativos requieren una adaptación signifi-
cativa del currículo, la infraestructura y la ca-
pacitación docente. 

Los estudios relacionados con la enseñanza 
y el aprendizaje deberían considerar a todos 
los elementos que participan en el ámbito es-
colar, incluyendo al profesor y al alumno, 
quienes son fundamentales en la emergen-
cia del comportamiento socialmente perti-
nente.
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teóricas. 

3. Los trabajos deberán enviarse a la siguiente dirección: ipye@uv.mx 

4. Aun cuando la revista publica en idioma español, los autores deberán acompañar sus artículos 
de un resumen en este idioma y en inglés, y utilizando un máximo de cinco descriptores o 
palabras clave que indiquen el contenido temático del texto en ambos idiomas. En el resumen 
deberán señalarse los objetivos del trabajo, sus alcances, la metodología utilizada y los 
principales resultados. Su extensión no excederá las 250 palabras. 

5. Los artículos se acompañarán de una declaración que indique su carácter inédito y el 
compromiso de que, de aceptarse, no se enviarán a ninguna otra revista, aun cuando sean 
modificados, a menos que medie la autorización expresa del Editor. 

EXTENSIÓN Y PRESENTACIÓN: 

6. El artículo no deberá exceder de quince páginas en interlineado sencillo y utilizando la fuente 
Arial de doce puntos. Los márgenes izquierdo y derecho medirán por lo menos dos 
centímetros y medio. 

7. Los artículos serán sometidos a un arbitraje del contenido para determinar su aceptación para 
ser publicado. El dictamen será enviado a sus correos proporcionados. 

8. Los artículos aceptados se someterán a una revisión editorial que puede incluir, en caso 
necesario, la condensación del texto, la corrección del estilo y la supresión o adición de cuadros, 
ilustraciones y anexos, sin que por ello se modifique el sentido del artículo. 

9. El título del artículo, no debe exceder de quince palabras y describirá el contenido clara, exacta 
y concisamente, en inglés y en español. 

10. El nombre y el apellido del autor o autores se anotará inmediatamente abajo del título, 
omitiendo su grado académico o profesión. En nota al pie de la primera página se indicará el 
nombre de la institución en que labora(n) el autor o autores y la dirección electrónica a la que 
pueden solicitársele(s) copias del artículo. 

11. En los trabajos experimentales, el texto estará dividido en Introducción, Método (materiales, 
sujetos, etc.), Resultados/Discusión y Conclusiones. Este modelo no comprende los artículos 
redactados en forma de ensayo, reseña bibliográfica comentada, crítica o analítica, los que serán 
divididos en títulos, subtítulos y apartados dependiendo del contenido. 

12. En caso de requerirse notas al pie de página, no se identificarán con asteriscos sino con 
números sucesivos. 



 
REFERENCIAS: 

13. La lista de referencias anotada al final deberá corresponder con las indicadas en el cuerpo 
del artículo y estar actualizadas. Al final del artículo, dichas referencias se presentarán en orden 
alfabético tomando como base el apellido del autor principal. Las referencias deberán incluir el 
DOI cuando éstas se encuentren disponibles.  

14. Se seguirán, en todos los casos, las indicaciones que al efecto ha formulado la Asociación 
Psicológica Americana en la última versión de su Manual de Publicaciones. 

CUADROS, TABLAS O FIGURAS: 

15. Los cuadros, tablas o figuras se presentarán en Word y deberán estar intercalados en el lugar 
que correspondan dentro del artículo. No se aceptará que estos auxiliares visuales se envíen 
como archivos adjuntos. Se acompañarán de un título breve y claro, ordenados con números 
sucesivos.  

16. Sólo se aceptarán gráficas, diagramas, dibujos lineales o mapas, pero no fotografías. En el 
caso de que no sean originales del autor, deberá especificarse la fuente. 

17. En todos los casos, se seguirán las indicaciones que al efecto ha formulado la Asociación 
Psicológica Americana en la última versión de su Manual de Publicaciones. 

18. En ningún caso se aceptarán artículos que no cumplan con los requisitos de publicación 
señalados arriba. 

ARBITRAJE: 

19. Posteriormente al arbitraje de los trabajos recibidos se notificará a los autores, vía electrónica, 
la aceptación o de rechazo de su documento, se anexarán los dictámenes correspondientes. 

20. No se extenderán a los autores cartas de aceptación de su trabajo, pero se les remitirá la 
separata correspondiente por vía electrónica.   

 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esta revista se terminó de imprimir en el mes 
de Diciembre del 2024, en el Taller Editorial Ha-
cerse de Palabras, Gardenia #26 Fracc. Briones 

C.P. 91612, Xalapa, Ver. 
Tel. (228) 6883130 

buzon@hacersedepalabras.com.mx 
 


